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Resumen  

La situación del agua para riego es una preocupación constante de los actores sociales e 

institucionales, relacionado con la disponibilidad del recurso para la producción agropecuaria de 

miles de personas, quienes diariamente deben garantizar la seguridad alimentaria y el sostenimiento 

económico de sus familias. El presente estudio recoge las percepciones sociales de las dirigencias 

de las juntas de riego, disgregadas territorialmente en la subcuenca del río El Ángel. Con la 

aplicación de entrevistas semiestructuradas se pretendió conocer el ejercicio cotidiano de la 

gobernanza de las juntas desde las dimensiones: socio-organizativo, jurídico-normativa, 

administrativo-financiero, operación-mantenimiento y desde lo socio-ambiental. El documento 

inicia con un acápite de antecedentes e introducción, resaltando la pertinencia de efectuar un 

estudio, respaldado en décadas de trabajo de una ONG que propicia la investigación-acción 

participativa en un afluente del río Mira. Sobresale la aplicabilidad del concepto de cuenca social 

para analizar la gobernanza del agua para riego y sus relaciones. El acápite 2, contextualiza la zona 

de estudio en los aspectos territoriales. Resalta la presencia de ríos y quebradas, así como de 

ecosistemas conexos que recargan y regulan el ciclo hidrológico. Pese a ello, la demanda de agua es 

alta, entregándose varias autorizaciones de caudales para riego y consumo humano. Se 

complementa este acápite con la descripción del marco normativo, las entidades reguladoras y la 

participación social de los regantes en el consejo de cuenca, instancia que aglutina a diversos 

actores. Empero, evidencia un desequilibrio en la representatividad, pues sólo un delegado de los 

regantes facilita la interlocución entre las juntas, las entidades competentes y demás actores. El 

acápite 3, describe y analiza la información levantada en campo. Los hallazgos revelan 

problemáticas recurrentes y acumulativas, ocasionadas por la infraestructura poco eficiente de los 

sistemas de riego. También, se evidencian tensiones con la contaminación, ya que diariamente se 

vierten aguas servidas y desechos sólidos a los canales y acequias, al igual que a los ríos y 

vertientes que proveen del recurso. A pesar del trabajo comprometido de las dirigencias, hay 

retrasos en los regantes en los pagos por el servicio de agua para riego. Tal infracción limita la 

realización de obras prioritarias en la infraestructura de riego. En las relaciones con los actores, 

resalta el GAD PC, al brindar mantenimiento y asistencia técnica a las juntas. Finalmente, los 

acápites 4 y 5 presentan las conclusiones del estudio, así como las alternativas para fortalecer la 

gobernanza, entre ellas: crear un fondo de agua enfocado al riego, potenciar las capacidades y 

motivar la conformación de instancias intermedias de gobernanza que acerquen a las juntas de riego 

con el consejo de cuenca, extendiendo la gobernabilidad de un río con la singularidad de ser 

transfronterizo.    
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Resultados claves  

En el aspecto socio-organizativo se evidencia una sobrerrepresentación masculina tanto en la 

composición de las juntas como en la conformación de las dirigencias, basados en supuestos 

imaginarios que restringen la participación de las mujeres en los procesos productivos y en la toma 

de decisiones en asuntos relacionados con los recursos naturales, incluido los hídricos. 

Sobre la disponibilidad de información, buena parte de las juntas cumplen con los requisitos 

emitidos por la autoridad competente para operar en el marco de la legalidad. De todos modos, la 

disponibilidad y/o actualización del padrón de regantes ha quedado un tanto postergado, 

remarcando la importancia de este registro para planificar y costear las acciones anuales. 

La infraestructura de los sistemas de riego demuestra fallas estructurales, pues fueron 

construidos hace décadas y no se realizan obras físicas emergentes. A esto añadimos la extensión de 

las acequias y canales para captar y trasladar el recurso, así como la escasa tecnificación del riego, 

pues la mayoría lo hace por gravedad o inundación.     

La contaminación por diversas formas genera problemas ambientales en la provisión del agua 

de riego, mayormente perceptible en la zona de conducción, debido a que los canales y acequias 

atraviesan comunidades, centros poblados y viviendas dispersas y que, ante la ausencia o limitada 

cobertura de los servicios básicos como alcantarillado y recolección de desechos sólidos, vierten 

estos desechos a los cauces naturales, agravándose esta situación en los meses de estiaje.  

La gestión en los casos de morosidad es un asunto que repercute negativamente en la 

administración de las juntas, ya que merma la posibilidad de inversión en obras vitales que aseguren 

la operación eficiente de los sistemas de riego. 

Sobresale el compromiso de las dirigencias en la gobernanza cotidiana de sus juntas, trabajo 

que es realizado ad hoc y que implica dedicar una considerable cantidad de tiempo en reuniones, 

tramites, recorridos por los predios, visitas a las autoridades, entre otras acciones.  

En las relaciones con los actores, descuella la funcionalidad del GAD PC a través de sus 

departamentos y personal técnico, evidenciándose las continuas interacciones con los GAD 

municipales y parroquiales, al igual que con ONG y organizaciones sociales, coordinado la solución 

de  problemas en los sistemas de riego e incentivando la producción agrícola sostenible.        
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1. ANTECEDENTES E INTRODUCCIÓN   

La disponibilidad del recurso hídrico para diversos usos condiciona el mejoramiento de las 

condiciones de vida de millones de personas oblaciones en situación de vulnerabilidad. En cuanto al 

agua para riego, se evidencia un vínculo de ésta con la pobreza rural, ya que su ausencia va de la 

mano con los sistemas agrícolas de secano. El agua es un elemento esencial para la producción de 

pequeños y medianos agricultores. Para este sector de la economía primaria la situación se 

complejiza, ya que el 80% de todas las fincas del mundo son granjas familiares de menos de 2 

hectáreas (WWAP, 2019). Por una parte, estas unidades de producción deben asegurar su seguridad 

alimentaria y, por otra, generar réditos económicos para el sustento familiar diario.        

En la región de América Latina y el Caribe, 190 millones de hectáreas se emplean en la 

agricultura, fundamentalmente de secano. La superficie potencial de riego alcanza los 96 millones 

de hectáreas, en tanto que la superficie de riego instalada sólo llega a 24 millones. Frente a esta 

disparidad, se reconoce la potencialidad de las áreas actualmente dedicadas a cultivos de secano, 

mismas que podrían ser aprovechadas con la instalación de sistemas de riego eficientes. Con dicha 

acción se limitaría el avance de la frontera agropecuaria, especialmente hacia ecosistemas sensibles, 

lo que evitaría la deforestación y daños sucesivos a la biodiversidad (Rojas et al, 2019).  

 A nivel de Ecuador, la Agenda Regulatoria del año 2019, definida por la Agencia de 

Regulación y Control del Agua (ARCA), señala a grosso modo que los principales riesgos de los 

recursos hídricos están asociados principalmente con el deterioro de la calidad y cantidad del 

recurso hídrico, la infraestructura hidráulica ineficiente, obsoleta o inexistente y la ausencia de 

planificación y gestión de los servicios vinculados al agua (ARCA, 2019). Sobre el último punto, 

alude a una mayor atención de las instituciones y de los Gobiernos Autónomos Descentralizados 

(GAD) con competencia en el agua para riego y en la parte productiva.     

En el tema exclusivo de riego, el Plan Nacional del Ecuador proyectado al año 2027, señala 

entre sus objetivos prioritarios ampliar la cobertura y mejorar la eficiencia del riego, e indica que lo 

logrará principalmente con el fortalecimiento de las organizaciones de regantes (MAGAP, 2013). A 

propósito, el Plan Provincial de Riego y Drenaje del GAD Provincial del Carchi (GAD PC) 2016-

2030 (Propuesta para publicación), señala la importancia de orientar la gestión del riego y drenaje 

desde una perspectiva integral e integrada, a partir de 4 dimensiones: 1) Ambiental y biofísica, 2) 

Operativa, 3) Socio organizativa y 4) Producción y comercialización (GAD PC, 2015). En este 
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caso, al fortalecer las capacidades se estaría apoyando al mantenimiento de la infraestructura de 

riego y en la protección de las zonas de recarga hídrica, entre otras acciones. 

Bajo este contexto, en el año 2016, un grupo de organizaciones de la sociedad civil, 

instituciones estatales e instituciones de educación superior de Ecuador y Colombia, decidieron 

sumar esfuerzos en beneficio de la conservación de las cuencas binacionales de los ríos Mira y 

Mataje. Al respecto, diseñaron el proyecto “Conservación de la Biodiversidad en la Cuenca 

Binacional de los Ríos Mira-Mataje: Construcción de bases biofísicas y socio-ambientales para la 

conservación y el manejo adaptativo de servicios ecosistémicos”, mismo que fue presentado a la 

Fundación John D. and Catherine T. MacArthur de los Estados Unidos y aprobado en el año 2017. 

Este proyecto, constituido bajo la figura de Consorcio Binacional, es administrado la 

Universidad de Duke y coordinado por la Red de Soluciones para el Desarrollo Sostenible de la 

Región Andina (Sustainable Development Solutions Network for the Andean Region –SDSN– 

Andes). En Ecuador participan la Corporación Grupo Randi Randi (CGRR), el Instituto Nacional de 

Biodiversidad (INABIO) y la Universidad Regional Amazónica Ikiam (Ikiam). Del lado de 

Colombia participan la Fundación Ecológica Los Colibríes de Altaquer (FELCA), el Instituto de 

Investigaciones Ambientales del Pacifico (IIAP) y la Universidad de Nariño (UDENAR). Entre los 

objetivos del proyecto constan: Identificar y consolidar información, levantar información faltante y 

examinar la gobernanza de la cuenca en referencia a los principales servicios ecosistémicos de los 

ríos antes mencionados. Aunque CGRR colabora en todos los componentes del proyecto MMRB, 

enfoca su investigación y acción en los temas del uso y de la gobernanza del agua.  

Para la identificación de territorios de uso y gobernanza de agua en la cuenca binacional del 

río Mira, CGRR utilizó el concepto de “cuenca social” (Yáñez y Poats, 2007). Este concepto parte 

del concepto tradicional de cuenca, donde se trabaja desde bases biofísicas e hidrológicas, 

basándose en el reconocimiento de las múltiples y complejas relaciones ente las personas y el agua.  

En casi todas las cuencas andinas han existido, desde tiempos ancestrales, grupos humanos que han 

realizado esfuerzos para conducir el agua desde sus fuentes hasta sus tierras secas, con frecuencia 

cruzando cuencas naturales donde esta agua normalmente fluye. Actualmente, las sociedades 

modernas siguen esta tradición con los trasvases de agua para suplir necesidades urbanas, agrícolas 

o industriales en zonas carentes del recurso. Una cuenca social es, entonces, “un espacio delimitado 

por los nacimientos de los cursos de agua y las zonas altas que los protegen y nutren, y se extiende 

hasta donde llegan las aguas naturalmente y hasta donde se conduce el agua por los hilos 

construidos por las sociedades” (Ibid, pág. 16). Es una composición compleja que comprende la 
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cuenca hidrográfica y sus zonas de influencias determinadas por los usuarios y usuarias del agua. 

Suele traslapar cuencas geográficas unidas por el tejido social y organizativo construido por 

múltiples usuarios.  

La cuenca social es muy útil como unidad de análisis para entender las relaciones sociales en 

torno al agua y los conflictos que pueden surgir alrededor de su uso. También sirve para definir 

territorios de uso para gestionar procesos más inclusivos para la gobernanza. Dichos procesos con 

frecuencia deben partir, cruzar o unir espacios delimitados bajo otros criterios de gobierno como 

departamentos, provincias, municipios, veredas o comunidades. CGRR decidió aplicar el concepto 

en sus investigaciones sobre uso y gobernanza del agua en la cuenca binacional del río Mira. En el 

lado ecuatoriano de la cuenca el concepto fue aplicado para definir territorios de uso de agua para 

riego -el uso dominante en la zona alta y las áreas altas de la zona media- para proponer nuevas 

instancias de gobernanza. En cambio, en el lado colombiano de la cuenca no existen sistemas 

formales de riego y el uso dominante es para consumo humano y animal sobre todo en las zonas 

media y alta. 

Antes de avanzar, es importante explicar por qué CGRR decidió enfocar las investigaciones 

sobre el uso y la gobernanza de agua en las zonas alta y media de la cuenca del río Mira, tanto en 

Colombia como en Ecuador, y cuál fue el proceso de selección de la subcuenca del río El Ángel 

como uno de los estudios de caso y cómo se aplicó el concepto de cuenca social para guiar la 

investigación. 

Al finales del 2017, hubo un aumento fuerte tanto de la minería ilegal en la cuenca baja de 

Ecuador como la narcoguerrilla en las zonas más bajas de la cuenca del río Mira en Colombia, sobre 

todo en la línea fronteriza. Esta situación se agravó más por una secuencia de secuestros y 

asesinatos a periodistas y otras personas ecuatorianas por grupos irregulares armados en el sur de 

Colombia. Esta serie de hechos influenciaron en la decisión de CGRR de enfocar el trabajo en las 

zonas más altas de la cuenca. Aún así, debido a la metodología de investigación sobre uso y 

gobernanza del agua que requiere entrevistas y reuniones con grupos de usuarios locales, fue 

necesario tomar las debidas precauciones para salvaguardar la integridad del equipo de trabajo. En 

el lado colombiano de la cuenca, esta decisión ayudó en enfocar las acciones en la zona media, en la 

subcuenca del río Guiza, que representa 80% del territorio colombiano dentro de la cuenca del río 

Mira. Es así, que el estudio de caso se enfocó en uso del agua para el consumo humano a partir de 

las percepciones sociales como las formas de organización local y municipal para acceder y 
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gestionar el agua, así como los aspectos de gobernanza del agua desde lo social, económico,  

político y ambiental.       

En cambio, en el lado ecuatoriano de la cuenca del Mira, la experiencia previa de CGRR 

sobre riego en la región norte nos hizo notar de que en los estudios existentes sobre la cuenca 

binacional y el Atlas de la cuenca del río Mira (Gómez et al., 2017), había poca mención sobre 

riego. Sin embargo, este tipo de uso de agua predomina en la zona alta y parte de la media en el 

lado ecuatoriano de la cuenca con más de 300 sistemas de riego, la gran mayoría de tipo 

comunitario o privado, con muy poca injerencia de sistemas públicos del estado. Algunos sistemas 

abarcan más de 2500 usuarios individuales en sus juntas de riego y entre los sistemas existe una 

gama amplia y diversa de formas de organización, capacidad técnica, administración, gestión y 

gobernanza. Los sistemas de riego que se cruzan densamente entre sí en la parte alta de la cuenca 

del Mira, revelan relaciones complejas y conflictivas entre la gente y el agua. Hay muy poca 

colaboración entre los sistemas de riego y muy poco conocimiento dentro de las junta de usuarios 

sobre temas más amplias a nivel de la cuenca, como consideraciones de conservación de las fuentes. 

Sin embargo, estas organizaciones son la clave para promover un manejo integral de la cuenca y la 

conservación de sus fuentes y flujos de agua.  

Entonces, a más de las consideraciones de conflicto y seguridad, el enfoque de CGRR para 

los estudios en Ecuador también fue orientado a llenar las brechas de información sobre el uso y 

gobernanza de agua en la zona alta dominada por el riego. Pero, una vez decidido enfocar  el 

estudio en el territorio definido por el riego, CGRR tuvo una tarea muy grande en seleccionar sitios 

o “cuencas intermedias" para los estudios de caso de uso y gobernanza. La zona de riego no solo es 

grande sino abarca también la mayor parte de la población total de toda la cuenca binacional,  con 

una población cercana a los 500.000 habitantes entre las áreas urbana y rural en el territorio de la 

zona alta delimitado por el alcance de los diversos sistemas de riego.  Este territorio también se 

halla dividido entre dos provincias, con la mayor parte del territorio y la gran parte de la población 

y personas regantes en la provincia de Imbabura, y el resto en la provincia del Carchi. Dado que la 

competencia desde el estado para apoyar a la infraestructura y operación del riego ha sido entregada 

a los GAD provinciales, fue evidente la necesidad de seleccionar un caso en Carchi y el otro en 

Imbabura. En la provincia carchense la selección de la subcuenca del río El Ángel fue lógica, 

debido al trabajo continuo realizado en la zona, la concentración de sistemas de riego y su 

importancia para la agricultura, la información disponible y el número de contactos y colaboradores 
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dispuestos a apoyar. Antes de proceder con la descripción de la cuenca y los resultados del estudio 

de caso, es pertinente resumir algunos aspectos del trabajo previo en esta cuenca.   

En los años 80 e inicios de los 90, en la región Andina se generó un amplio debate acerca del 

concepto “sostenible" y los desafíos de la “sustentabilidad”. En esa coyuntura, la cuenca 

hidrográfica fue vista como una unidad de análisis territorial capaz de unir a diversas disciplinas del 

conocimiento y encauzar esfuerzos hacia la sostenibilidad productiva en la ruralidad. En 1991 nació 

una red andina de investigadores, apoyada por el Centro Internacional de la Papa (CIP-Lima), el 

Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT-Cali, Colombia) y el Centro Internacional de 

Investigación para el Desarrollo (CIID/IDRC-Canada), quienes establecieron sitios pilotos a lo 

largo de los Andes para ensayar varias opciones agrícolas que propicien la sostenibilidad en 

pequeños y medianos agricultores. Al respecto, el Consorcio para el Desarrollo Sostenible de los 

Andes o CONDESAN estimuló a este grupo interdisciplinario de profesionales y técnicos a trabajar 

de manera participativa en un sitio común, la subcuenca del río El Ángel, en la provincia del Carchi, 

en el norte del Ecuador (Poats y Montesdeoca 2002; Proaño y Poats, 2003; Poats y Suarez 2007). 

Seguidamente, varios investigadores y técnicos de los tres municipios que comparten el territorio de 

la subcuenca: Espejo, Bolívar y Mira, decidieron sumar esfuerzos. Los alcaldes de estas 

jurisdicciones comprometieron el apoyo con espacios y personal, consientes que dichas iniciativas 

podrían apalancar recursos para sus cantones. Este grupo formalizó sus acciones como Consorcio 

Carchi de la subcuenca del río El Ángel, o simplemente Consorcio Carchi, abarcando una superficie 

cercana a las 50000 ha. No obstante, la influencia de la cuenca alcanzaba a más usuarios y usuarias, 

cuyos sistemas de riego tienen las bocatomas dentro de la cuenca, ampliándose el alcance territorial 

y, en lo social, convirtiéndose altamente heterogéneo. Es así, que de a poco, varias personas de las 

comunidades locales empezaron a identificarse a partir de las relaciones cotidianas con el agua, 

señalando que ahora hacen parte de la cuenca del río El Ángel.  

En el plano operacional, el consorcio funcionó como una red local, sin la necesidad de buscar 

el reconocimiento jurídico, más bien, incentivó la participación de diversas instituciones y 

organizaciones locales o nacionales, o mismo individuos, quienes expresaron abiertamente su 

interés de colaborar y trabajar en favor de la cuenca. En el camino, se cambió la modalidad de las 

reuniones, pasando de irregulares (cuando alguien quería compartir o gestionar) a regulares, 

instituyendo una fecha fija para congregarse en un salón municipal, simbólicamente llamado “la 

casa de todos”. Cabe señalar que el consorcio no disponía de fondos, operaba con el aporte 

voluntario de varios proyectos presentes en la cuenca, cubriendo esencialmente el costo de las 
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reuniones mensuales y el refrigerio. CGRR lideraba las reuniones con el apoyo de varios comités de 

acción, conformados anualmente de acuerdo a intereses u oportunidades de proyectos. La 

planificación era sencilla y servía para orientar los temas de cada reunión y realizar un monitoreo 

del nivel de participación. Por último, con el apoyo de un historiador local, se diseñó un Boletín con 

circulación mensual, que resumía lo discutido y acordado en las tertulias.   

El consorcio Carchi funcionó por 10 años, desde 1995 hasta el año 2005, con un promedio de 

10 reuniones anuales, siendo uno de los pocos referentes sobre la gobernanza de una cuenca 

hidrográfica con mayor trayectoria en el Ecuador (Poats, 2003). En este lapso, se fomentó un 

sinnúmero de acciones como los eventos donde se trataron temas de excepcional interés y, que en 

ciertas ocasiones, aglutinaron hasta 400 participantes. Por supuesto, sin dejar de lado la generación 

de varios proyectos relevantes para la cuenca. En los siguientes párrafos, resumimos algunas de las 

acciones o estudios impulsados desde el consocio Carchi, los cuales tienen trascendencia en el tema 

actual de uso y gobernanza del agua.  

 Estudios de caso etnográficos sobre la gestión comunitaria de los recursos naturales con 

énfasis en el agua. El primero, en un barrio de la parroquia de La Libertad (de ascendencia 

indígena Pasto) en la zona alta. El segundo, en la comunidad de Mascarilla (población 

afroecuatoriana) en la zona baja de la cuenca (Vallejo 1997; 1997b). 

 Digitalización de 24 mapas topográficas (Escala 1:25000, formato del Instituto Geográfico 

Militar – IGM), para conformar el primer sistema de información geográfica de la 

subcuenca en el año 1996. Esta iniciativa fue ejecutada por la Fundación Ecociencia y 

financiada colectivamente con fondos de 4 instituciones, luego fue usada como una 

propiedad común de  los miembros del consorcio.  

 Establecimiento de una línea de base de la población de la subcuenca del río El Ángel, año 

1997, con una muestra de 750 familias de las zonas alta, media y baja. La encuesta, 

enfocada al uso y manejo del agua, fue construida de manera colaborativa entre varias 

instituciones del consorcio, quienes validaron los contenidos. La base de datos, en custodia 

de CGRR, ha sido utilizado para múltiples investigaciones y, en casos excepcionales, para 

justificar algunas propuestas financiadas por la cooperación internacional (Corporación 

Grupo Randi Randi, 2005).  
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 Estudio sobre las relaciones de género y la participación de mujeres en el manejo de dos 

acequias de riego (Bastidas, 1999).  

 Estudio de caso sobre género, poder y agua en la subcuenca del río El Ángel (Martínez, 

2005) que evidenció las diferencias de poder en la participación de mujeres y hombres en 

las organizaciones de riego y agua para consumo humano. 

 Monitoreo participativo del caudal con una temporalidad de 4 años y en 16 puntos críticos 

de los sistemas de riego (Proaño y Poats 2002; Evans et al, 2003). Los resultados 

demostraron altas pérdidas de agua ocasionado por mala infraestructura, robos de agua y 

por los cambios en el clima. Dichos resultados permitieron a las autoridades locales 

identificar y sancionar a 14 grandes propietarios de la zona alta, quienes frecuentemente 

hacían mal uso del agua de riego, sentando un precedente al resto de usuarias y usuarios.  

 Elaboración participativa de una propuesta de Fondo de Retribución Local con 

representantes de todos los sistemas de riego de la subcuenca. Esto con el fin de generar 

recursos para la conservación de las fuentes y cursos del agua (Proaño, Poats y Silva 2008). 

Si bien no fue implementada en su tiempo, año 2003, es la base conceptual para la 

construcción del actual del Fondo de Agua, auspiciado inicialmente por 5 juntas de riego, 

año 2019.   

 Diseño de una represa de 9 hectáreas de espejo para mejorar la gestión y regulación del 

agua en la acequia mayor, margen izquierda de la subcuenca. Fue aprobado por las 

autoridades locales, y ejecutado en el año 2003 con fondos de USAID/OIM (Proaño y Poats 

2004). El proyecto fue una respuesta del consorcio Carchi ante la alta incidencia de robos 

de agua. En la actualidad, funciona bajo la responsabilidad de la Junta de Riego Yascón - 

San Vicente de Pusir.  

 Diseño para la unificación de 5 acequias en la margen derecha de la subcuenca, con la 

finalidad de optimizar el transporte y manejo del agua de riego, año 2003. Proyecto 

financiado por la USAID/Proyecto 3D. El diseño fue validado por las juntas y los GAD 

municipales de Espejo y Mira, y aprobado por las autoridades de agua. Fue financiado en el 

año 2008 por el Ministerio de Agricultura. Esta obra quedó inconclusa; pero actualmente 

las juntas en colaboración con el GAD provincial están concluyendo y mejorando lo que 

inicialmente fue proyectado.  
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 Estudios para determinar el balance hídrico en la subcuenca por medio de la aplicación del 

modelo Soil and Water Assessment Tool o SWAT. El modelo permite establecer las 

entradas, salidas y almacenamiento de agua en una cuenca hidrográfica. Se aplicó en una 

investigación de tesis en la parte alta de la subcuenca del río El Ángel (calibrando las 

microcuencas del río Bobo y Chilma) y en otras microcuencas (6) que nacen del ecosistema 

de páramo protegido por la REEA. Se analizaron los posibles efectos en el caudal del agua 

bajo tres escenarios respecto a los límites de la REEA: 1) ampliar a toda la zona de 

páramos, 2) mantener el límite actual, y 3) reducir el límite para excluir ciertas zonas de uso 

(Gavilanes, 2004). La experiencia mostró el potencial de aplicar modelos como SWAT para 

mejorar la gestión de la REEA y las cuencas. Sin embargo, evidenció cierta debilidad al 

momento de incluir en su aplicación la extracción del agua para su uso fuera de la cuenca, 

especialmente para riego. El estudio tuvo el apoyo de CGRR y el Centro Internacional de 

Agricultura Tropical (CIAT), Cali, Colombia.  

 Apoyo a estudiantes de tercer y cuarto nivel para que elaboren sus investigaciones, al 

menos 30 tesis entre licenciatura, maestría y doctorado durante 10 años, quienes recibieron 

la orientación de varios profesionales involucrados en el consorcio, utilizando las bases de 

datos e información disponible sobre la subcuenca. 

 Recopilación, sistematización y almacenamiento de metodologías de investigación, 

documentos y publicaciones en el programa TOOLBOOK, que disponía de un juego de 3 

CD interactivos, mismos que fueron distribuidos ampliamente en la cuenca, a nivel nacional 

y en la región andina (Corporación Grupo Randi Randi, 2005). 

 Desarrollo del concepto de cuenca social para la elaboración de propuestas de gestión social 

de cuencas andinas y de retribución o fondos de agua como mecanismos de financiamiento 

en cuencas dominadas por sistemas de riego o trasvases de agua (Yañez y Poats 2007). Este 

concepto, cuenca social, ha orientado el trabajo actual de CGRR en el proyecto MMRB, 

sobre todo en la selección y ejecución de los estudios de caso en las subcuencas del río 

Mira. 

Cronológicamente, el Consorcio Carchi culminó las acciones de apoyo a la gobernanza de la 

subcuenca del río El Ángel a finales del 2005. Luego de esto, CGRR enfocó sus acciones en la zona 

paramera de la cuenca. En el año 2011, retoma sus trabajos en el tema de agua y su gestión, 

financiados por la Fundación MacArthur. Se realizó un estudio longitudinal de la subcuenca, de 
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corte cuantitativo, para conocer los cambios ocurridos en 14 años, teniendo como referencia la línea 

base original levantadas años atrás. En el nuevo estudio, basado en la percepción social, se 

incluyeron algunas variables relacionadas con la gestión del agua y los impactos del cambio 

climático.  

A partir de 2014, CGRR combinó los trabajos en el ecosistema de páramo con las acciones 

sobre agua en la cuenca hidrográfica. Lideró la actualización del plan de manejo de la Reserva 

Ecológica El Ángel (REEA), documento de gestión ambiental que continua vigente, pionero en 

considerar el enfoque de cambio climático y consideraciones de género junto con la necesidad de 

proteger y monitorear las fuentes de agua que nacen de la reserva. Como parte de la colaboración 

con la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN), a través de varios 

proyectos de conservación, se capacitó a un grupo de promotores locales de comunidades parameras 

en el tema de cambio climático. En el mismo año, 2014, se elaboró un estudio de la vulnerabilidad 

al cambio climático en la comuna La Libertad, ubicada en la zona alta de la cuenca. Esto como para 

del proyecto liderado por la UICN, “Comunidades de los Páramos”, financiado por el Gobierno de 

Finlandia (Poats et al., 2015). Luego, en el proyecto Mujeres de los Páramos, liderado por la UICN 

y el apoyo de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID), se 

efectuó el estudio sobre las percepciones de las mujeres de los páramos sobre el cambio climático, 

mismo que incluyó a un grupo de mujeres productoras de la comuna La Libertad, en el cantón 

Espejo (Poats y Aguirre 2017).  

Basados en las experiencias antes citadas, CGRR colaboró con una de las organizaciones de 

regantes más grandes de la subcuenca, la Junta de Riego de Pueblo Viejo (JRPV) en un estudio 

sobre su vulnerabilidad al cambio climático utilizando el territorio total regado como unidad de 

análisis (Jaramillo 2016a). Tras conocer los resultados, la junta solicitó el apoyo para la elaboración 

de un plan de adaptación al cambio climático orientado a afrontar los impactos previstos en el 

estudio (Jaramillo 2016b). Varios aspectos del plan han sido implementados hasta el momento. 

Además, tanto para la elaboración del estudio y el plan, se utilizaron los datos geográficos del plan 

provincial del riego del Carchi, terminado en el año 2015. 

Uno de los temas que ha preocupado las personas integrantes del Consorcio Carchi y, en 

particular, al equipo de CGRR desde hace muchos años es la calidad del agua en la subcuenca y los 

efectos que podría estar generando a las fuentes de provisión, sobre todo al agua empleada para 

riego. En el pasado, CGRR apoyó varios estudios puntuales sobre la contaminación por desechos 

sólidos en la ciudad de El Ángel, o la contaminación por el uso y mal manejo de pesticidas en la 
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producción de papa en la zona alta, y de fréjol en la zona media y baja. En el contexto del 

Consorcio Carchi, ECOCIENCIA efectuó un estudio preliminar en 1997 sobre la calidad del agua 

en la subcuenca (Briones et al, 1997). El estudio examinó el estado del agua en el río y en tres 

acequias de riego, confirmándose que la calidad del agua en las fuentes y bocatomas en el páramo 

era óptima, pero apenas cruzaba a las zonas productivas y pueblos o ciudades, la calidad disminuía 

drásticamente. Se confirmó que el río es el medio de eliminación de todos los desechos (orgánicos y 

no orgánicos) producidos en la zona, ya que no hay sistemas para el tratamiento adecuado de las 

aguas servidas. En la zona alta de la cuenca, los niveles de contaminación superan  la capacidad del 

río de auto-depuración. Los resultados señalaron que el agua del río no es apta para el consumo 

humano. También recomendó que se debe ampliar los estudios a otras acequias y crear un sistema 

de monitoreo regular, además de propiciar el tratamiento y descontaminación. A pesar de socializar 

estos resultados, persisten los problemas. El Centro Internacional de la Papa (CIP), amplió el 

conocimiento del problema al hacer un estudio sobre el impacto del carbofuran sobre el ecosistema 

acuático en la cuenca (Kosten 2001), el cual alertó sobre la posibilidad de que los elementos de los 

agroquímicos utilizados en la producción de papa podrían sobrevivir mucho tiempo en el agua y 

potencialmente afectar a personas que la usan aguas abajo. Sin embargo, esta información tampoco 

generó acciones concretas entre las diversas autoridades para responder al problema de 

contaminación.  La demanda de agua para riego siguió creciendo mientras el caudal continua 

bajando debido a la fuerte extracción para este uso, y los efectos crecientes del cambio climático en 

los andes norte del país. 

CGRR retomó el tema de la contaminación en el año 2015 y contrató al Laboratorio de 

Ecología Acuática de la Universidad San Francisco de Quito, para que realice un estudio piloto para 

evaluar la calidad del agua y la integridad ecológica de los algunos ecosistemas lóticos de la 

subcuenca del río Colorado. El objetivo principal fue generar una línea base de parámetros 

ambientales y biológicos esenciales para conocer el estado de la calidad de las aguas y la integridad 

ecológica de los ríos de la subcuenca. Esta información permitirá en el futuro analizar integralmente 

la salud de estos ecosistemas críticos para la biodiversidad y para el mantenimiento de procesos y 

servicios ecosistémicos claves en la zona. Finalmente, los resultados de esta investigación 

permitieron generar recomendaciones para acciones concretas de gestión, restauración, remediación 

y conservación que podrían ser evaluadas con un sistema permanente de monitoreo técnico-

comunitario. Los resultados del estudio fueron socializados con las autoridades locales y 

representantes de las autoridades nacionales pertinentes (SENAGUA y MAE). Luego, el Gobierno 



20 
 

Provincial del Carchi apoyó en la publicación de los resultados que fue circulado ampliamente en la 

subcuenca,a nivel provincial y nacional (Encalada et al. 2017). 

 En el año 2017, CGRR y el Departamento de Recursos Naturales del GAD Provincial del 

Carchi firmaron un convenio de colaboración institucional. Este acuerdo evidencia los intereses 

mutuos para potenciar los conocimientos y, principalmente, propiciar acciones en favor de la 

protección de las microcuencas, dar soporte técnico a los comités locales de gestión y apoyar a la 

implementación de planes de manejo de microcuencas, entre otras actividades. En otras palabras, el 

convenio agilitó varias actividades en el año 2017, pero más importante, ratificó las relaciones 

permanentes de colaboración iniciadas décadas atrás con varios departamentos del GAD PC y sus 

equipos técnicos.   

Teniendo en consideración la experiencia descrita en los párrafos anteriores, fue inevitable la 

decisión de seleccionar a la subcuenca del río El Ángel para uno de los estudio de caso. Es así, que 

socializamos la idea a los representantes del GAD PC, quienes facilitaron de forma diligente la base 

de datos geográfica y demás información afín con la situación del riego. En suma, el acceso a esta 

información permitió proceder rápidamente con otras tareas de investigación, evitando repetir y/o 

duplicar esfuerzos sobre una misma actividad.        

El estudio de caso a continuación presenta, inicialmente, el contexto actual de la zona de 

estudio, la subcuenca del río El Ángel, describiendo los principales aspectos físicos, 

socioambientales y territoriales, las normas de riego y los aspectos generales de la organización 

social del riego. En la siguiente sección, se aborda el tema medular de la investigación: la 

gobernanza del agua de riego. Primero, presentamos la metodología empleada para el levantamiento 

y procesamiento de la información y luego los resultados finales. Finalmente, en las últimas 

secciones presentamos las conclusiones y recomendaciones del estudio. 
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2. CONTEXTO GENERAL DE LA ZONA DE ESTUDIO  

En esta sección se describen, de manera general, aspectos territoriales y socio-organizativos 

de la subcuenca natural o hidrológica del río El Ángel.      

2.1. CONTEXTO TERRITORIAL 

2.1.1. Ubicación política-administrativa y geográfica 

El río El Ángel es una subcuenca nivel 5 según la clasificación –método Pfafstetter– de 

SENAGUA, pertenece a la subcuenca nivel 4 del río Chota. Se encuentra en el lado ecuatoriano de 

la cuenca binacional del río Mira, localizada en la sierra norte ecuatoriana. Se ubica entre el paralelo 

0° 13´ y 0° 45´ de latitud norte y los paralelos 78° 05´ y 77° 53´10¨ de longitud oeste. Esta 

subcuenca nace en los páramos de la Reserva Ecológica El Ángel (REEA), en la provincia del 

Carchi. Abarca una superficie de 300,51 kilómetros cuadrados o 30050 hectáreas. Dicho territorio 

está comprendido entre los 2.200 y 2.900 msnm en una distancia de 12,5 km, con características 

geográficas montañosas caracterizada por pendientes irregulares (Ver Anexo A).  

A nivel político administrativo, la subcuenca del río El Ángel se encuentra al norte del 

Ecuador, en la provincia de Carchi. Cubre mayormente el territorio del cantón Espejo y en menor 

proporción a los cantones Mira y Bolívar. En el plano parroquial, la subcuenca abarca el territorio 

de las parroquias La Libertad, San Isidro y El Ángel (cantón Espejo), García Moreno y San Vicente 

de Pusir (cantón Bolívar) y Mira en el cantón del mismo nombre (Ver Anexo B). En el aspecto 

socioétnico, un poco más de las tres cuartas de la población provincial se autoreconoce como 

mestiza (86,9%) y en menor porcentaje afroecuatorianos-as (6,4%) e indígenas (3,4%) (INEC, 

2010).  

2.1.2. División hidrográfica 

La subcuenca del río El Ángel forma parte de la cuenca del río Mira, que corresponde a una 

cabecera interna de la subcuenca del río Chota. Este río, El Ángel, tiene su nacimiento en los 

páramos de la REEA y se divide en cuencas unitarias correspondientes a los ríos Chalguayacu, 

Huarmiyacu y Cariyacu, distribuidos en la parte alta de la cuenca y, aguas abajo, se unen y 

conforman el río El Ángel. La cuenca del Río Chalguayacu tiene varios afluentes como la quebrada 

de Curiquingue, la quebrada Puermal, quebrada de la Ciénega Negra, entre otras. Estas a su vez, 

forman el río Mal Paso que es el principal afluente del río Chalguayacu. Mientras que el río 
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Huarmiyacu, por su lado, recibe las aguas de las quebradas: San Francisco, Buitrera, Chorrera y 

Agua Negra. En tanto que el río Cariyacu se alimenta de las aguas del río Bobo y de las quebradas 

de Plátanos, del Encinal y del Colorado  (Ver Anexo C).  

2.1.3. Ecosistema natural  

El ecosistema de páramo (Rosetal caulescente y Herbazal del Páramo) cubre la tercera 

parte, 33,88%, de los ecosistemas de la subcuenca, con mayor preeminencia en el territorio de la 

REEA y los páramos aledaños. Está área protegida fue declarada como sitio RAMSAR en el año 

2012, debido a su invaluable riqueza biológica y los amplios humedales que abarca. Justamente, en 

los páramos es donde nace el agua utilizada para el riego y el consumo de las poblaciones locales. 

Otro gran porcentaje, 60,66%, corresponde a la superficie intervenida de la subcuenca (Ver Anexo 

D). A pesar de ello, se encuentran algunos remanentes de ecosistemas naturales, pero en superficies 

menores.  

Tabla 1 Ecosistemas presentes en la subcuenca del río El Ángel 

ECOSISTEMA 
Superficie 

(km2) 

Porcentaje 

(%) 

Agua  0,17 0,06 

Arbustal siempreverde y Herbazal del Páramo 0,22 0,07 

Otras áreas 0,55 0,18 

Herbazal inundable del Páramo 0,77 0,25 

Bosque siempreverde montano alto Cordillera Occidental de los Andes 4,28 1,42 

Bosque y Arbustal semideciduo del norte de los Valles 10,47 3,48 

Rosetal caulescente y Herbazal del Páramo  101,48 33,88 

Intervenida 182,22 60,66 

Total 300,16 100,00 

Fuente: MAE, 2019. Elaboración: CGGR, 2020. 

Esta subcuenca se caracteriza por tener remanentes del ecosistema de páramo, destacando 

una especie comúnmente conocida como frailejón (Espeletia pycnophylla subsp. Angelensis), así 

como otros tipos de vegetación. Estos se ubican predominantemente en la parte media y baja de la 

cuenca. Si bien la cobertura usada por el MAAE, dificulta la identificación de pequeños remanentes 

de ecosistemas, debido a la escala utilizada para elaborar el mapa nacional, todavía son visibles 

algunos ecosistemas de páramos y tipos de bosques.  
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2.1.4. Tipos de suelo  

Los diferentes tipos de suelos presentes en esta sub cuenca son del orden: andisols, entisols, 

inceptisols y mollisols. Los andisols son de origen volcánico que normalmente se hallan en las 

zonas montañosas. Son por lo general francos en superficie, con buen drenaje y moderadamente 

profundos. Además, tienen un alto contenido de materia orgánica y retienen el agua, permitiendo 

buena producción de los cultivos como papa, pastos, chochos, vegetales y otros cultivos 

tradicionales. Los inceptisols tambien son de origen volcánico reciente, ocupan frecuentemente las 

laderas y sitios escabrosos. Los entisols son suelos jóvenes formados típicamente tras aluviones con 

un desarrollo limitado. Por último, los mollisols ubicados en climas húmedos, templados y 

semiáridos, son suelos productivos debido a su alta fertilidad.Los suelos del orden Andisols son los 

que predominan en la subcuenca. Estos a su vez se clasifican en el suborden Udands con casi el 

37% de cobertura, seguido del suborden Cyrands con casi el 27%. Estos dos tipos de suelo cubren 

el 64% del territorio de la subcuenca, ubicados en la parte alta y media alta (Ver Tabla 2). El 

segundo tipo de suelo en orden de importancia, corresponde a los Mollisols, desplazándose sobre la 

cuenca media central y la parte baja occidental de la subcuenca (Ver Anexo E). Tienen buena 

aptitud para sembrar gran variedad de cultivos. 

Tabla 2 Tipos de suelo presentes en la sub cuenca del río El Ángel 

ORDEN SUBORDEN  
Superficie  

(km2) 

Porcentaje 

(%) 

No aplicable  No aplicable 0,79 0,26 

Inceptisols Ustepts 1,09 0,36 

Andisols Vitrands 1,93 0,64 

Inceptisols Udepts 3,86 1,29 

Entisols Fluvents 4,19 1,40 

Entisols Psamments 4,90 1,63 

Tierras misceláneas  Tierras misceláneas 8,35 2,78 

Entisols Orthents 24,08 8,02 

Mollisols Udolls 26,01 8,67 

Mollisols Udolls 34,40 11,46 

Andisols Cryands 80,17 26,71 

Andisols Udands 110,39 36,78 

Total 310.16 100,00 

Fuente: MAE, 2019. Elaboración: CGGR, 2020. 
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2.1.5. Clima  

En la subcuenca, predominan dos tipos de clima: el árido sin exceso de agua y el subhúmedo 

con pequeño déficit de agua, mesotérmico templado frío. El primero se halla en menor proporción 

que el segundo, encontrándose únicamente en la parte baja de la cuenca1 (Ver  Anexo F). En cuanto 

a los pisos bioclimáticos, la clasificación propuesta por la autoridad ambiental nacional hace 

referencia a la interrelación entre las variables temperatura, precipitación, evaporación a escalas 

regionales y su correspondencia con los diferentes tipos de vegetación. En  Ecuador, la cobertura 

presenta 4 bioclimas, que son el Pluvial Estacional, Pluvial, Desértico y el Xérico. En la subcuenca 

del Ángel encontramos 3 de las 4 taxonomías: el Pluvial, el Pluvial Estacional y el Xérico, 

distribuidas a largo de la cuenca (Ver Anexo G).  

2.2. ASPECTOS NORMATIVOS DEL AGUA DE RIEGO   

Esta sección describe los aspectos normativos y organizativos relacionados con la gestión del 

agua de riego, puntualizando los espacios de participación social que apoyan a la gobernanza global 

de la cuenca. 

2.2.1. Gobernanza del agua de riego  

La Constitución de la República del Ecuador de 2008 plantea nuevos desafíos para la 

gobernanza del agua, estableciendo leyes y normativas que regulan su funcionamiento y operación. 

En el caso de riego, el Estado es el responsable de la provisión de este servicio público. Esta 

regulación se institucionaliza en los siguientes artículos: 12.-Derecho humano al agua; 313.- Sector 

estratégico de uso público; 314.- Provisión de servicios de agua potable y riego; y 318.- Gestión del 

agua pública y comunitaria. La Autoridad Única del Agua es el responsable directo de la 

planificación y gestión de los recursos hídricos (Constitución de la República del Ecuador, 2008). 

El Estado, en el marco del proceso de descentralización, atribuye a los Gobiernos Autónomos 

Descentralizados (GAD) de nivel provincial la responsabilidad exclusiva del riego y drenaje. Esta 

designación consta en el art. 263, literal 5 de la Constitución del Ecuador, relacionada con el literal 

e) del art. 42 del Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y Descentralización 

(COOTAD). En este sentido, la transferencia de competencias de una entidad a un GAD conlleva el 

                                                
1 Cabe señalar que estos resultados fueron tomados del INAMHI, quienes por la escasa cobertura de 

las estaciones hidrometerológicas, optaron por adherirse a la clasificación mundial Thornthwaite, que 

establece categorías climáticas que integran la totalidad de parámetros climáticos en relación con las variables 

de evapotranspiración potencial y el balance de vapor de agua. 
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traspaso de recursos de diversa índole con el fin de que ejecuten las acciones de planificación, 

construcción, operación y mantenimiento de los sistemas de riego y drenaje (COOTAD, 2014).  

Por otra parte, la Ley Orgánica de Recursos Hídricos, Usos y Aprovechamiento del Agua 

(LORHUyA), aspira a dar respuestas a las exigencias sociales, mismas que ya fueron incluidas en la 

Constitución del 2008. Por ejemplo, el artículo 12 señala que la Autoridad Única del Agua, 

representada por la Secretaria Nacional del Agua (SENAGUA), los GAD, los usuarios, las 

comunas, pueblos, nacionalidades y propietarias de predios donde se encuentren fuentes de agua, 

serán los responsables del manejo sustentable e integrado así como de la protección y conservación 

de dichas fuentes, debiendo el Estado asignar recursos para su implementación 2  (Asamblea 

Nacional, 2014).      

Asimismo, el Artículo 25, de la LORHUyA determina que el consejo de cuenca hidrográfica 

será el órgano colegiado de carácter consultivo, liderado por la Autoridad Única del Agua e 

integrado por los representantes electos de las organizaciones de usuarias-os, quienes participaran 

en la formulación, planificación, evaluación y control de los recursos hídricos en la respectiva 

cuenca. Entre sus funciones, destaca el literal 5, sobre la participación en los procesos de consulta 

que realice la Autoridad Única del Agua y proponer temas prioritarios para la gestión de la cuenca o 

de las unidades hídricas que la conforman (Asamblea Nacional, 2014).  

La normativa expuesta sobre riego y, de forma específica, en los asuntos de fortalecer las 

capacidades de las organizaciones, promueve la corresponsabilidad con todas las instancias y 

organizaciones de distinto nivel territorial para que trabajen de forma coordinada. En el caso de las 

organizaciones de riego, el artículo 100 de la Constitución del Ecuador respalda la participación 

ciudadana en los diferentes niveles de gobierno. En el marco de la LORHUyA, se subraya que la 

gestión del riego y drenaje se regirá por los principios de redistribución, participación, equidad y 

solidaridad, con responsabilidad ambiental. Siendo contundente, en el literal “c”, encaminado a 

fortalecer la gestión pública y comunitaria de riego (Asamblea Nacional, 2014).  

                                                
2 Es importante señalar que cuando arrancamos las acciones del estudio de caso en la subcuenca del río 

El Ángel, año 2018, la investigación tomó como referencia la institucionalidad de SENAGUA, vigente en ese 

momento. Sin embargo, en el decreto ejecutivo 1007, emitido el 04 de marzo del 2020, el presidente del 

Ecuador Lenín Moreno dictaminó la fusión del Ministerio del Ambiente (MAE) y la SENAGUA, creando el 

Ministerio de Ambiente y Agua del Ecuador (MAAE). Actualmente, dicha fusión se halla en un proceso de 

transición, quedando por definirse y confirmarse la estructura orgánica y funcional de la nueva entidad. Si 

bien el decreto ejecutivo 1007 dictamina la fusión institucional, el marco normativo que regula el agua en el 

Ecuador continua vigente, mismo que consta en la Constitución del 2008, y demás normativa relevante.  
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2.2.2. Marco normativo de riego y drenaje  

En referencia a los aspectos normativos, SENAGUA es la Autoridad Única de los Recursos 

Hídricos del país, representadas por sus agencias: Empresa Pública del Agua (EPA) y ARCA. De su 

lado, el MAG, a través de la Subsecretaría de Riego y Drenaje (SRD), cumple con la 

responsabilidad a nivel nacional del uso de los recursos hídricos en riego y drenaje, orientando sus 

esfuerzos en el riego parcelario, fomento productivo y la soberanía alimentaria. Del mismo modo, el 

MAE lidera la norma ambiental y, ante emergencias climáticas, la Secretaría Nacional de Riesgos 

tendrá este mandato. Al tenor de estas directrices, cada entidad asume las competencias y 

responsabilidades específicas en  los asuntos de riego y drenaje (Figura 1). 

Figura 1 Marco normativo de riego y drenaje 

 

Fuente: Distribución de competencias en la gestión de los Recursos hídricos del Ecuador 

2.2.3. La participación social de las juntas de riego   

Según el marco normativo, la estructura organizativa de cada junta está conformada, 

generalmente, por las dignidades de presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y vocales 

principales y suplentes. Cada dos años se efectúan nuevas elecciones a través de listas, siendo 

necesario la conformación de un tribunal electoral con su padrón de votantes. Cada organización de 

regantes está constituida por diferentes módulos o también denominados óvalos, aglutinando a 

usuarias y usuarios en menor y mayor número. 

Todas estas juntas se circunscriben en una demarcación hidrográfica, según la estratificación 

elaborada por SENAGUA. Por esta razón, la participación de las y los regantes en espacios de toma 

de decisiones son derechos y obligaciones que constan en la normativa de recursos hídricos. En este 

consejo, cada dos años se elige por votación nominal a un representante de entre las organizaciones 

de riego para que integre el Consejo de Cuenca. En este espacio, igualmente se eligen a otros 

representantes provenientes de la academia, gobiernos seccionales, sectores productivos, etc.     
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En suma, la normativa hídrica ecuatoriana reconoce algunos principios fundamentales. 

Márquez et al., (2017), resume acertadamente varios de estos principios: a) el estado controla y 

regula el agua, b) el agua es un patrimonio público estratégico, c) se garantiza el derecho humano al 

agua y se prohíbe la privatización y comercialización. Además, incorpora el modelo de gestión 

integrada de cuencas, a cargo de los GAD provinciales y con apoyo de otras instituciones. 

Finalmente, promueve la participación de usuario y usuarias del agua, el acceso equitativo al 

recurso y a sus fuentes, así como el establecimiento de caudales ecológicos. Por último, el consejo 

de cuenca de una demarcación hidrográfica es el espacio donde convergen diversos actores, 

apoyando a la gestión y gobernanza del agua, incluido el riego.  

2.3. CARACTERISTICAS DE LOS SISTEMAS DE RIEGO3 

La presencia de sistemas de riego gestionados de manera colectiva (pequeños, medianos y 

grandes) para fines productivos es una práctica tradicional en la provincia del Carchi. Inicia en las 

zonas menos húmedas en los valles secos, en la época prehispánica. Los cultivos con mayor 

superficie fueron los transitorios como el algodón, maíz, ají, entre otros. Por esta razón, el 

abastecimiento de agua debía realizarse a través de una red de canales que eran conocidos como 

acequias. El agua se gestionaba de manera colectiva hasta mediados del siglo XX, con fuerte 

presencia de grandes haciendas que coexistían con minifundios y pequeñas propiedades campesinas 

y mestizas (GAD PC, 2015). 

El estudio de caso analizó la información de los sistemas de riego de la subcuenca del río El 

Ángel, siendo un insumo importante el Plan de riego de la provincia del Carchi. Es así, que la 

principal fuente de abastecimiento de agua para diversos usos proviene de los ríos de la provincia, 

seguido de quebradas y vertientes. La mayor parte de los cuerpos de agua se ubican en el Espacio  

Hidrosocial de la Cuenca El Ángel - EHCRA4 y del río Apaquí (Ver Anexo H), coincidentemente 

son los sitios con mayor número de autorizaciones otorgadas por la entidad competente para su uso 

y aprovechamiento (GAD PC, 2015).  

                                                
3 Cabe aclarar que en esta sección se emplea el término: Sistemas de riego, pues este concepto aborda 

asuntos técnicos relacionados con la infraestructura y demás componentes. Sin embargo,  Pero, para el resto 

del documento se utiliza el concepto de Juntas de riego, ya que enfatiza los aspectos relacionados con el tema 

central del estudio: la gobernanza del agua de riego, la cual también incluye la gestión, manejo, operación y 

mantenimiento de los Sistemas de riego.   
4 El concepto Espacio Hidrosocial fue empleado en la construcción del Plan Provincial de riego de la 

Provincia de Carchi. Este se sustentó en varios marcos teóricos que contemplan las interrelaciones frecuentes 

en torno al agua desde los ámbitos hidrológico y social. El concepto de Cuenca Social, desarrollado por 

CGRR, fue una de las bases conceptuales que aportó a la planificación y ordenamiento territorial desde la 

perspectiva hídrica, en la planificación del riego del Carchi.     
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 En el EHCRA, se circunscribe la REEA, sitio donde nacen las vertientes, que aguas abajo, 

son utilizadas principalmente para la producción agropecuaria por las poblaciones locales. En este 

caso, riegan los cultivos como papas y pastos en la zona alta y, en menor proporción, la cebada y en 

la producción florícola. Mientras que en la parte media y baja se usa el agua para riego en los 

cultivos de maíz, fréjol, hortalizas, tomates y frutales (Ver Anexo I). Las propiedades se 

caracterizan por ser de pequeña y mediana escala y con la presencia de tierras comunitarias.  

En esta subcuenca, la mayoría de los sistemas de riego recorren grandes distancias. Existen 

72 captaciones que abastecen a 64 sistemas. De estas captaciones, 27 son utilizadas para el consumo 

humano y 45 para ser usadas en los sistemas de riego, ubicándose mayoritariamente en la parte 

media alta de la subcuenca, aunque se pueden observar captaciones en todo lo largo de esta, incluso 

en la parte baja (Ver Anexo J). 

Las actividades agropecuarias cubren las partes media alta, media y baja de la subcuenca, 

donde se encuentran las áreas regadas. En los límites naturales del río El Ángel 56,26 km² son 

regados, mientras que en la cuenca social o hidrosocial la superficie se amplía a 111,50 km². Estos 

sistemas riegan a superficies menores a 1 km² hasta superficies de 7 km² o alrededor de 700 

hectáreas (Anexo K). En relación con los otros 3 Espacios Hidrosociales presentes en la provincia 

del Carchi, el EHCRA abarca gran parte de la superficie llegando al 44% del total, le sigue el río 

Apaquí con el 42%, luego el Bajo Mira con el 13% y por último la Carchi Guáitara con el 1% 

(GAD PC, 2015).   

En la Cuenca social del río El Ángel encontramos 45 captaciones que alimentan a 36 sistemas 

de riego, de los cuales 35 están dentro de los límites naturales de la cuenca (Ver Anexo L). Además, 

los sistemas anegan superficies de gran tamaño, más de 500 hectáreas. Por ejemplo, los sistemas del 

Artezón, Pisquer, Ambuquí y San Isidro. De 200 hectáreas hasta 500 hectáreas están los sistemas 

del Triunfo de Piquer, San Vicente de Yascón, San Isidro, Pisquer, El Tambo del Ángel y Puchues. 

Aunque hay un grupo de sistemas que concentra áreas regadas de 10 hasta 50 hectáreas. En cuanto a 

los caudales concesionados para el EHCRA, corresponden a un total de 5229,49 l/s, pero en la 

época de estiaje se reducen a 1776,70 l/s (GAD PC, 2015). 
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3. LA GOBERNANZA DEL AGUA DE RIEGO   

En esta sección se describen aspectos metodológicos que orientaron la investigación, a saber 

cómo se levantó, procesó y analizó la información. Asimismo, presentamos los principales 

resultados del estudio, sus particularidades y generalidades.   

3.1. ENFOQUE METODOLÓGICO  

De primera fuente, conocimos la percepción de las dirigencias de las juntas sobre sus formas 

de organización, operación, manejo y gestión, así como los principales problemas ambientales 

relacionados con el abastecimiento del agua. También, profundizamos en el análisis de los 

problemas y conflictos ambientales derivados de las actividades antropogénicas y naturales en el río 

El Ángel, sin dejar de lado las acciones realizadas por las organizaciones sociales, instituciones, 

gobiernos seccionales y empresas en favor de la protección y conservación de la cuenca (Figura 2). 

Figura 2 Enfoque metodológico 

 

Fuente: CGRR, 2020 

Paso 1. Revisión documental 

Se examinaron documentos con la finalidad de actualizar la información de la zona de 

estudio y, específicamente, sobre uno de los principales servicios ambientales o también llamados 

servicios ecosistémicos: el agua de riego. La exploración de tesis e investigaciones, algunas 

auspiciadas por CGRR y el Consorcio Carchi en décadas pasadas, sirvieron para contextualizar la 

zona de estudio sobre las formas sociales de organización y las problemáticas en torno a la 
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producción agrícola. En cuanto a la gobernanza, se examinó la normativa ambiental que regula la 

provisión de agua a las juntas y regantes en general. Simultáneamente, analizamos los espacios de 

participación social de la DHRM, su conformación y los procesos democráticos. También, 

exploramos documentos de planificación de los recursos hídricos locales como el Plan de riego 

provincial del Carchi, donde se verificó la disponibilidad del catastro de las juntas. Finalmente, 

analizamos varios datos de fuentes oficiales para conocer los aspectos políticos-administrativos de 

las poblaciones que se circunscriben en esta subcuenca.    

Paso 2. Levantamiento de información 

Una vez identificada y sistematizada la información secundaria, nos acercamos a las 

entidades que tienen la competencia en los asuntos de riego y drenaje, es decir a los representantes 

del GAD PC y de SENAGUA para socializar los objetivos del proyecto. De manera simultánea, nos 

reunimos con autoridades de los GAD municipales de Mira, Espejo y Bolívar, al igual que con otros 

actores sociales con quienes CGRR trabajó en proyectos de conservación, décadas atrás. Un 

mensaje reiterativo surgió de estos encuentros: “debemos retomar algunas acciones que planteamos 

años atrás”. A este respecto, acordamos efectuar un estudio de caso para contar con información 

veraz y actualizada sobre la gestión y gobernanza del agua para riego y las múltiples implicaciones 

en la producción agropecuaria de la zona. La fuente principal de información fueron las dirigencias 

de las juntas de riego que se hallan operativos en la subcuenca del río El Ángel. Por este motivo, no 

fue necesario establecer una muestra representativa, siendo 21 las juntas de riego que conformaron 

el universo del estudio.    

En el trabajo de campo, utilizamos la entrevista como herramienta principal del estudio. 

Contó con 27 preguntas (entre abiertas y cerradas) organizadas en ocho secciones: 1) Información 

general, 2) Documentación de las juntas, 3) Infraestructura de riego y accesos, 4) Problemas 

ambientales, 5) Conflictos y contaminación del agua, 6) Gestión administrativa y financiera, 7) 

Gobernanza y 8) Relaciones con los actores. Es necesario mencionar que previo al trabajo de campo 

realizamos un proceso de inducción para el llenado de la entrevista, al igual que la prueba y 

validación del instrumento, incorporándose luego las correcciones necesarias. Este trabajo fue 

efectuado por una persona con vastos conocimientos en los temas de riego y de la zona de estudio, 

con ello se garantizó la veracidad y calidad de la información5. CGRR elaboró el directorio de las 

                                                
5 Aldemar Nejer,  promotor social y agrícola y representante de una organización productiva de la 

zona, fue quien realizó acertadamente el proceso de levantamiento de información in situ. Además, coordinó 

otras actividades como efectuar las convocatorias a talleres, planificar reuniones de trabajo y buscar 

información de la zona de estudio.    
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juntas seleccionadas, disponiendo de una base actualizada de las dirigencias, así como de los 

contactos respectivos. A esto se suma, el diseñó de un cronograma de actividades para el trabajo de 

campo, teniendo en consideración los siguientes pasos: 1) acercamiento a las dirigencias de las 

juntas mediante llamadas telefónicas y/o visitas a las sedes para socializar los objetivos del estudio, 

2) agendar la fecha de la visita, solicitando la participación de todos los integrantes y 3) 

levantamiento de información. Ya en la entrevista, se explicaba la parte de la confidencialidad de 

los datos y su utilidad con fines de investigación. Este compromiso se ratificaba con la firma del 

consentimiento informado. Pese a ello, se mencionó de forma reiterativa que sus respuestas 

ayudarían a delinear varias recomendaciones orientadas a mejorar la gobernanza del agua de riego y 

los servicios ecosistémicos de la subcuenca del río El Ángel y del río Mira en general. 

Es necesario mencionar que durante la realización de las entrevistas, CGRR estableció un 

compromiso con las dirigencias de las juntas para socializar los resultados preliminares del estudio. 

En este afán, se realizaron tres talleres en distintos sitios de la subcuenca. El primero, en una sede 

del GAD parroquial García Moreno, cantón Bolívar. El segundo, en la sede social de la Junta de 

regantes El Garrapatal, cantón Mira. Y, el tercero, en un salón de eventos de la ciudad de Mira. En 

estas reuniones participaron las dirigencias de las juntas, representantes de GAD parroquiales y 

municipales, delegados de organizaciones sociales, regantes y público en general. Luego de una 

corta presentación, las personas participantes validaron la información, reconociendo que algunas 

problemáticas obstaculizan la gestión y gobernanza del agua para riego. En este sentido, plantearon 

varias ideas con el ánimo de solucionar los problemas ambientales conexos a este servicio 

ecosistémico.  

Paso 3. Redacción del informe 

Una vez culminado el trabajo en campo, ingresamos la información a una base de datos para 

su respectivo procesamiento y análisis, obteniéndose los primeros hallazgos. Como se mencionó en 

el acápite anterior, socializamos los resultados preliminares del estudio en varios lugares de la 

cuenca, motivando al debate y la reflexión sobre un tema crucial para la dirigencias de las juntas y 

regantes: la gobernanza del agua de riego. En estos espacios, se generaron valiosos aportes y 

sugerencias, mismos que hacen parte del informe. Con todo esto, organizamos el estudio de caso en 

varias secciones, centrando el análisis en los aspectos que obstaculizan y/o viabilizan la gobernanza 

de agua para riego. Adicionalmente, planteamos varias opciones enfocados en la conservación y 

protección de los servicios ecosistémicos de la subcuenca del río El Ángel, cuenca del río Mira.  
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3.2. RESULTADOS DEL ESTUDIO  

En esta sección se detallan las percepciones sobre la situación de la organización, la 

disponibilidad de normas para su funcionamiento y el estado de la infraestructura de las juntas de 

riego. Además, los problemas y conflictos ambientales relacionados con la provisión del recurso y, 

en la última parte, los diversos asuntos relacionados con la gestión administrativa y financiera, el 

ejercicio cotidiano de la gobernanza y el relacionamiento con los actores involucrados con el riego.    

3.2.1. Información general de las juntas de riego  

El estudio se enfocó en 21 juntas de riego distribuidas territorialmente en tres de los seis 

cantones de la provincia del Carchi, tales como: Bolívar, Espejo y Mira. Estas organizaciones 

agrupan alrededor de 3.363 regantes que irrigan sus predios en una superficie aproximada total de 

10.017 hectáreas. La mayoría de personas que conforman las dirigencias (91%) son hombres (Ver 

Fig. 3), parte de ellos desempeñando la dignidad de presidentes y vicepresidentes. En cuanto a la 

conformación por género de los integrantes de las juntas, la tendencia es similar a la dirigencia, pero 

con una ligera variación porcentual del 83%.  

Figura 3 Representatividad de dirigencias y regantes por género 

 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

Los datos reflejan una sobrerrepresentación masculina en las dirigencias y en la 

conformación de las juntas. A pesar de esto, los aportes y opiniones de varias mujeres en el 

desarrollo de las entrevistas confirmaron su amplio conocimiento sobre riego y un fuerte liderazgo 

ejercido habitualmente dentro y fuera de sus organizaciones. Señalaron la corresponsabilidad en 
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ciertas actividades del proceso de irrigación, al igual que en la gestión y negociación en las juntas. 

En este sentido, recogimos las percepciones tanto de hombres y mujeres, resultando muy complejo 

la identificación de conocimientos de un determinado género. De todas maneras, se identificaron 

desigualdades –representación y participación– que han favorecido al género masculino tanto en la 

producción agrícola como en la gestión y gobernanza del agua de riego.  

3.2.2. Documentación de las juntas de riego   

Un buen porcentaje de las juntas estudiadas (76%) cumplen con los requisitos básicos para su 

reconocimiento legal (Ver figura 4). Para ello, cada junta debió elaborar y aprobar sus normativas y 

reglamentos internos, siendo acatada esta disposición por el 81%. Igualmente, debieron actualizar el 

padrón de usuarios en base a los requerimientos solicitados por la entidad competente, tales como: 

nombres y apellidos de regantes, caudal autorizado, superficie total del predio, superficie regada y 

la frecuencia del riego. El 71% de las organizaciones disponen del padrón. Finalmente, ninguna de 

las juntas (100%) cuenta con un sistema de georreferenciación para la ubicación de sus predios.      

Figura 4 Disponibilidad de documentación de las juntas de riego 

 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

A grosso modo, las juntas de riego cumplen con algunos de los requerimientos solicitados por 

la autoridad competente para operar de forma legal. Sin embargo, la disponibilidad y/o 

actualización del padrón ha quedado un tanto rezagada, tomando en consideración su real valía para 

las dirigencias y regantes, pues con dicha información podrán planear un sinnúmero de acciones 

basadas en información veraz y confiable, especialmente, para evaluar y costear actividades 
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relativas con el manejo, operación, mantenimiento y reparación de la infraestructura hidráulica, así 

como para solventar los asuntos de lo administrativo-financiero y de gestión de las juntas de riego.   

3.2.3. Infraestructura de los sistemas de riego   

Los sistemas de riego, vistos desde su funcionalidad y operatividad, evidencian problemas 

estructurales y complejos, ya que estos sistemas fueron construidos, algunos adaptados y 

mejorados, décadas atrás especialmente por el Estado ecuatoriano. El abastecimiento del agua para 

la juntas proviene primordialmente de los ríos (62%) y vertientes naturales (33%), ubicadas en la 

subcuenca del río El Ángel (Ver Tabla 3). En referencia a las autorizaciones de caudales, la suma de 

las 21 organizaciones alcanza un aproximado de 2.164,3 l/s, teniendo una media de 103,1 l/s, con 

un caudal mínimo de 5,50 l/s, y de un máximo de 250,0 l/s. 

Tabla 3 Abastecimiento de agua para riego 

Indicador Cantidad 

Fuente de abastecimiento del agua de riego 

   Vertientes naturales 33% 

   Ríos 62% 

   Quebradas 5% 

Caudal asignado en litros por segundo (l/s)  

   Total 2.164,30 

   Mínimo 5,50 

   Máximo 250,00 

   Promedio  103,06 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

Los ríos sumados con el caudal de las vertientes naturales constituyen la principal fuente de 

abastecimiento del agua para riego. Este recurso es fundamental para las personas quienes lo 

utilizan y complementan periódicamente en la producción agropecuaria, agrupadas en juntas con 

integrantes de diversa composición social, étnica, cultural y económica. Por esta razón, los GAD e 

instituciones con competencia en asuntos de riego y drenaje, deberían coordinar, planificar e 

implementar regularmente diversas acciones en favor de la protección y conservación de los 

recursos hídricos, esencialmente en las fuentes y cursos de agua. Evidentemente, en ese derrotero 

también deberán sumarse las organizaciones de regantes, cumpliendo y respetando las disposiciones 

de la ley y demás normativas.  
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En referencia a la infraestructura de los sistemas de riego, la distancia promedio entre la 

tubería principal (3 km) y el promedio de canal revestido (2 km) tienen cierta proporcionalidad. Sin 

embargo, la extensión de los canales desde el sitio de captación del agua para riego hasta la entrega 

a los usuarios es lejana, alcanzando un promedio de 13 km (Ver Tabla 4). Los canales y acequias 

pasan por varias comunidades, poblados, barrios y viviendas dispersas, al igual que por zonas 

irregulares. Por otra parte, únicamente el 24% de las juntas dispone de reservorios comunitarios 

para almacenar y distribuir de forma gradual el recurso, el 19% de sifones y un poco más de la tres 

cuartas partes (76%) de cajas para la entrega del agua a los respectivos módulos o generalmente 

conocidos por las y los regantes como óvalos. 

Tabla 4 Infraestructura básica de los sistemas de riego 

Indicadores  Valores  

Infraestructura de conducción en kilómetros (km.)  

   Promedio de canal   13,0 

   Promedio de tubería principal  3,0 

   Promedio de canal revestido  1,9 

Disponibilidad de obras físicas   

   Reservorios comunitarios  24% 

   Sifones  19% 

   Cajas de distribución   76% 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

La distancia para captar el agua para riego es un denominador común de estas juntas, ya que 

los canales y acequias tienen una extensión promedio de 18 km, incluso algunas superan los 40 km.  

Tampoco cuentan con revestimiento, es decir que son de tierra, lo cual aumenta la dificultad y costo 

de mantenimiento. A esto se suma, la falta de obras físicas complementarias, como por ejemplo los 

desarenadores o aliviadores, que deben ser construidos y/o mantenidos por las juntas. Por otra parte, 

hay una limitada cobertura para recolectar y tratar las aguas residuales de las viviendas, así como la 

recolección continua de los desechos sólidos. En consecuencia, estos desperdicios son vertidos a los 

canales y acequias de forma permanente. Cabe aclarar que el tratamiento de aguas residuales y la 

recolección de basura son competencias de los GAD municipales. En fin, todos estos factores 

inciden en la provisión adecuada del agua, al igual que en el funcionamiento de los sistemas de 

riego, demandando de las organizaciones una fuerte inversión de recursos para solucionar algunas 

necesidades. Sin desconocer la gestión continúa de las dirigencias ante las autoridades de riego y 

saneamiento para que cumplan con sus obligaciones y responsabilidades.  
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Con relación al tipo de riego usado en la producción agrícola, señalaron que lo hacen por 

inundación o gravedad (97%), aprovechando el desnivel de los terrenos para anegar los cultivos por 

varias horas al día y separados por turnos semanales. Contrariamente, solo el 2,5% de señalo que 

han tecnificado el riego mediante la forma de aspersión, con lo cual se optimiza el uso del agua en 

los cultivos. En relación a la superficie regada6, identificamos un considerable grupo de predios 

menores a 5 hectáreas (71,4%) representados por los pequeños productores, cuyas superficies son 

menores a 1 ha y de entre 1 a 5 ha (Ver Tabla 5). Además, en menor porcentaje (28,6%), 

encontramos predios un poco más grandes con superficies mayores a 5 ha, correspondientes a 

medianos productores. Finalmente, sobre el funcionamiento de trasvases, infraestructura construida 

para incrementar la disponibilidad de agua, la mayoría mencionaron que desconocen sobre la 

operación de un sistema en esta subcuenca.           

Tabla 5 Tipos de riego y superficie cubierta 

Indicadores  Valores  

Tipo de riego en hectáreas (hectáreas)  

   Gravedad 97,0% 

   Goteo  0,5% 

   Aspersión  2,5% 

   Microaspersión  0,0% 

Superficie de los predios  

   Menor a  1 hectárea  14,3% 

   Entre 1 a 5 hectáreas   57,1% 

   Mayor a 5 hectáreas   28,6% 

Trasvases de agua  

   Sí  0% 

   No  100% 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

En la subcuenca del río El Ángel, mayoritariamente, las y los regantes emplean el tipo de 

riego por gravedad, evidenciando un uso deficiente del recurso hídrico, sobre todo para los 

pequeños productores, quienes deben esperar hasta 15 días por un turno que les permita regar sus 

cultivos, complejizándose mayormente cuando se hallan en la fase de germinación, puesto que 

demandan de más agua y nutrientes y, adicionalmente, escasean las lluvias.  

                                                
6 Con la finalidad de caracterizar a los regantes, de acuerdo al número de hectáreas disponibles, se 

procedió a establecer tres tipologías, aplicables a esta investigación, correspondientes a pequeños (menores a 

5 ha) y medianos (mayores a 5 ha) productores. Pese a ello, no se desconoce que dentro del rango de los 

medianos productores pueden haber regantes con terrenos cuyas superficies sean superiores a las 50 ha.   
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En general, la infraestructura de riego arrastra una serie de falencias estructurales ocasionadas 

e influenciadas por múltiples factores, tales como: la vida útil de los sistemas de riego (antiguos), la 

extensión de los canales y acequias y la falta de revestimiento. A esta se suma la disponibilidad de 

obras físicas, especialmente de reservorios comunitarios para almacenar el recurso, de cajas rompe 

presión y aliviaderos que eviten el derrame de agua y de desarenadores para que filtren los 

sedimentos. En suma, las y los regantes emplean mayormente el tipo de riego por gravedad, 

dificultándose la provisión de turnos en épocas cuando disminuyen las lluvias en la zona de recarga 

hídrica y en los predios, produciéndose conflictos en torno a la distribución del recurso.   

3.2.4. Problemas ambientales en la provisión del agua de riego  

La provisión de agua conlleva transponer el recurso de un sitio a otro. El presente estudio 

determinó cuatro zonas: 1) Recarga hídrica, 2) Captación, 3) Conducción y 4) Usuario final. Este 

esquema básico ilustra el proceso de abastecimiento de agua para riego a las juntas. En el recorrido 

acontecen varios problemas ambientales que afectan diariamente a la cantidad y calidad del agua. 

Sobresale el riesgo de contaminación por descargas agropecuarias, industriales, urbanas, mineras y 

el arrastre de sedimentos (Ver Figura 5). Los porcentaje más altos (65%), se localizan en la zona de 

conducción, provocado por las acciones antropogénicas, ya que los canales y acequias recorren 

largas distancias y atraviesan comunidades, poblaciones rurales y viviendas aisladas. En estos sitios 

cotidianamente se vierten aguas servidas y se descargan desechos sólidos ante la escasa cobertura 

de la red pública de alcantarillado. Similar en importancia, es el arrastre de sedimentos que 

provienen de la parte alta de la cuenca y afecta la zona de usuario final, influenciado por la 

gradiente de los terrenos. La falta de agua de riego, con un porcentaje del 63%, se identifica en la 

zona de usuarios finales, quienes son los últimos receptores del recurso. En este caso, intervienen 

múltiples factores como la falta de obras básicas (reservorios comunitarios), uso inapropiado del 

recurso (robo de agua), limitada mecanización de los sistemas de riego, problemas en el 

otorgamiento de turnos, etc., así como los cambios en los periodos estacionales7. 

 

 

  

                                                
7 En los párrafos posteriores existe un mayor detalle sobre la percepción de los regantes relacionados 

con las variaciones de los periodos estacionales.     
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Figura 5 Problemas ambientales en el abastecimiento del agua de riego 

 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

Las personas entrevistadas consideran que el agua que riega sus predios probablemente tiene 

problemas de contaminación por diversos tipos. Esta situación se torna evidente en las zonas de 

recarga hídrica y conducción y, en menor medida en las zonas de captación y de usuarios finales. La 

contaminación es distinguida por los actores involucrados con la gestión productiva, hídrica y 

ambiental, tanto a nivel de la cuenca hidrográfica como a nivel político-administrativo local y 

provincial. A pesar de ello, destaca la iniciativa liderada por el GAD municipal Bolívar y la 

Dirección Provincial del Ambiente de Carchi, para mejorar la gestión de los envases de 

agroquímicos en sitios claves del cantón, mediante la construcción de centros de acopio primarios 

para receptar y agrupar los desechos plásticos de uso agrícola. Esta obra facilita su recolección y 

posterior gestión integral, evitando que la basura sea arrojada a las acequias y canales de riego o 

abandonada en los terrenos. En fin, la contaminación concierne a múltiples factores y requiere un 

abordaje integral de los actores sociales e instituciones de distinto escala territorial, liderados por la 

entidad competente.     

Otro de los problemas que repercuten en la disponibilidad y distribución del agua de riego, 

son los cambios en el clima. Las percepciones sobre la variabilidad climática son examinadas en 
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dos periodos estacionales del año: época seca y época lluviosa. Las personas entrevistadas perciben 

que los meses en que habitualmente se producían las precipitaciones (octubre, noviembre y 

diciembre) aún se mantienen (Ver Figura 6). Sin embargo, reconocen la disminución paulatina de la 

frecuencia de las lluvias. Por el contrario, los periodos más secos, es decir los meses soleados se van 

extendiendo, como por ejemplo los meses de abril y octubre, presumiblemente encasillados en la 

época lluviosa.     

Figura 6 Cambios en los periodos estacionales 

 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

Las personas entrevistadas distinguen una mayor frecuencia de meses soleados. Estos 

cambios se han venido suscitando de manera progresiva en los últimos 15 años, generando 

incertidumbre en los regantes. Igualmente, son conscientes de su alta dependencia al agua de riego 

para la planificación y el cuidado de sus cultivos. Por esta razón, consideran que las perturbaciones 

climáticas impactarán en la disponibilidad del recurso, pues al prolongarse los meses de época seca 

disminuirá el caudal, provocando la reducción de los turnos de agua en tiempo y periodicidad y así 

poder regar sus cultivos.   

3.2.5. Conflictos en torno al agua de riego   

Uno de los conflictos más reportados durante las entrevistas es el uso indebido del recurso 

(24%) o comúnmente conocido como robo de agua. Estas prácticas incorrectas son realizadas por 

regantes de la misma organización, de otras juntas y por personas ajenas, siendo recurrentes en las 

épocas secas, cuando disminuyen las lluvias, así como el caudal de los sistemas de riego. En menor 

porcentaje, consideran que se presentan conflictos con la infraestructura de riego (17%), debido a 
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que son sistemas obsoletos, sin revestimiento y que recorren grandes distancias para la entrega del 

recurso a los usuarios (Ver Figura 7). Por tal motivo, son proclives a daños frecuentes, lo que 

ocasiona que se desperdicie el agua y no llegue en la suficiente cantidad a los regantes. Por último, 

pero no menos importante, mencionan varios conflictos con la desorganización en las juntas (14%), 

pues buena parte de regantes no desean asumir responsabilidades y compromisos en los asuntos 

dirigenciales y en el agenciamiento con los representantes de instituciones y de gobiernos 

seccionales en los temas de riego y productivos.  

Figura 7 Conflictos en torno al agua para riego 

 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

La LORHUyA faculta a las juntas para que solucionen los conflictos en base a sus estatutos 

internos. No obstante, hay infracciones que requieren la intervención de la autoridad competente, 

pues se producen de manera reiterativa y se encasillan en los niveles: leves, graves y muy graves. 

De tal forma, que las amonestaciones son progresivas, iniciando con amonestaciones verbales, el 

pago de una multa, luego con la suspensión temporal del servicio y finalmente la cancelación de la 

autorización del agua de riego. Si bien las dirigencias realizan los trámites debidos ante la entidad 

competente, los dictámenes se dilatan demasiado, provocando en ocasiones que desistan de estos 

procesos. En resumen, la persistencia de conflictos requiere la intervención urgente y expedita de 

las autoridades. Sobre todo, respaldando a las dirigencias ante determinados conflictos que 

sobrepasan su capacidad de resolución. 
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3.2.6. Gestión administrativa y financiera 

La forma convencional de cobrar por el servicio de agua de riego es mensual (86%). Estos 

aportes se establecen en una asamblea general y lo invierten principalmente en la operación del 

sistema (47%), un porcentaje similar en obras de infraestructura (44%) y una mínima parte (3%) en 

cancelar las autorizaciones a la ARCA. En referencia al mantenimiento anual de los sistemas de 

riego, la minga (100%), es el mecanismo tradicional de trabajo comunitario y colectivo que todavía 

permanece en las organizaciones de regantes. Al suscitarse daños de consideración, apelan a la 

autogestión (20%) y a la capacidad de gestión de las dirigencias (43%) ante las entidades y 

gobiernos seccionales para subsanar tales imprevistos (Ver Tabla 6). Por último, en los casos de 

morosidad, se observa una actitud parsimoniosa de las dirigencias, debido a que un poco más de la 

mitad de las personas entrevistadas (57%), señalaron que no realizan ninguna acción contra los 

infractores.      

Tabla 6 Gestión administrativa de las juntas de riego 

Indicador Porcentaje 

Modalidad de los cobros  

   Anual   14% 

   Mensual  86% 

Destino de los cobros  

   Mantenimiento y administración  47% 

   Obras de infraestructura   44% 

   Pago a SENAGUA-ARCA  9% 

Mantenimiento del sistema de riego 

   Mingas    100% 

Mantenimiento en caso de daños  

   Recursos propios     20% 

   Recursos propios y gestión de la directiva  23% 

   Mingas  14% 

   Gestión de la directiva        43% 

Acciones en caso de morosidad 

   Aplicación de reglamentos   29% 

   No realizan ninguna acción  57% 

   No hay morosidad   14% 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

En el manejo administrativo se identifica ciertos cuellos de botella que inciden directamente 

con la planificación e implementación anual de acciones en las juntas: la forma de cobro y la 
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gestión en casos morosidad. Si bien el cobro mensual amplía el plazo para que los usuarios cancelen 

estos haberes, que es lo recomendable en el contexto de la producción agrícola, dicho mecanismo 

repercute en la gestión de las dirigencias, pues la poca efectividad para cobrar lo adeudado, 

ralentiza y posterga la ejecución de obras y el mantenimiento y operación de los sistemas de riego, 

mismos que son vitales debido a que la mayoría corresponden a infraestructuras antiguas. De todas 

maneras, es plausible la capacidad de agencia de ciertas dirigencias ante las entidades y gobiernos 

seccionales con competencia en asuntos de riego y drenaje, incluso algunas juntas logran establecer 

convenios de cooperación y asistencia técnica con ONG tanto nacionales como internacionales.    

Con relación al manejo de las finanzas, cada junta tiene la obligación de elaborar un estado 

anual, que describe las actividades a efectuarse con sus respectivos detalles, y presentarlo a la 

entidad competente. Por cierto, todos estos trámites son de exclusiva responsabilidad de la 

dirigencia y, de manera precisa, por la dignidad de tesorería. Cabe resaltar, que algunas juntas con 

mejor capacidad en estos asuntos, apoyan voluntariamente otras juntas en la preparación de estos 

documentos. Pese a ello, la contratación de una persona especializada es uno de los mecanismos 

generalmente utilizados para cumplir con este requisito tributario a la ARCA.   

La gestión administrativa y financiera es quizás uno de los aspectos claves donde se percibe el 

desempeño, positivo o negativo, alcanzado por las dirigencias de las juntas en el periodo para los 

cuales fueron electos. Si bien la Autoridad Única del Agua delega a las organizaciones de regantes 

la gestión administrativa y financiera, son repetidas las contravenciones relacionadas con la 

cancelación de valores por el servicio prestado. Dicha situación pone en riesgo la ejecución de 

acciones encaminadas con la operación y mantenimiento de los sistemas de agua para riego, bajo 

los criterios de eficiencia económica, calidad en la prestación del servicio, entre otros, como lo 

determina la LORHUyA. 

3.2.7. Gobernanza de las juntas de riego   

Las dirigencias de las juntas se reúnen de forma mensual en un promedio del 38% (Ver figura). En 

estos espacios, discuten y toman decisiones sobre asuntos inherentes al manejo, operación, 

mantenimiento y administración de los sistemas de riego. Si al porcentaje anterior agregamos el 

19%, correspondiente a reuniones extraordinarias, generalmente enfocadas a la solución a corto 

plazo de uno o más problemas, resulta que un poco más de la mitad de las dirigencias (57%), 

emplean una considerable cantidad de tiempo a la gobernanza de las juntas. Un poco más de la 

tercera parte de estas personas, 76%, son electas por votación universal y no reciben ningún tipo de 
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retribución por desempeñar estos cargos. Regularmente, trabajan en sitios alquilados, prestados o 

cedidos (86%), realizando varias actividades como reuniones de planificación, atención a reclamos 

de usuarias y usuarios, recepción de pagos, archivo de la documentación y gestiones de diverso tipo. 

Figura 8 Frecuencia de las reuniones del directorio de las juntas 

 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

Los resultados muestran la complejidad de la gobernanza de las organizaciones de regantes. 

Un asunto que llama la atención, es la considerable cantidad de tiempo que emplean en el 

desempeño de sus funciones de manera ad hoc. Además, deben contar con ciertas destrezas que les 

permita desenvolverse apropiadamente en representación de juntas de riego, sobre todo al momento 

de efectuar gestiones con las entidades competentes. Por consiguiente, deben estar al tanto de los 

procedimientos parlamentarios con el fin de liderar el desarrollo de las asambleas o reuniones, así 

como para suscitar el debate y la toma de decisiones de forma democrática y ordenada. Cabe 

mencionar que gran parte de las dirigencias de riego están conformados por líderes de amplia 

trayectoria, siendo necesario promover nuevos liderazgos a partir de los enfoques de género, 

interculturalidad y generacionalidad.   

3.2.8. Relaciones con los actores   

Las personas entrevistadas reconocen actualmente el liderazgo del (GAD PC) en los temas 

hídricos y productivos. Las acciones implementadas mantienen operativo a varios sistemas de riego 

de la subcuenca del río El Ángel. Además, brindan apoyo y asistencia técnica con maquinaria, 

tuberías y repuestos al momento que se presenta algún daño en la infraestructura (Ver Figura 9). En 

ese esfuerzo, se suman también los GAD municipales y parroquiales, quienes desde sus 

38%

43%

19%

   Mensual

   Trimestral

   Reuniones extraordinarias



44 
 

competencias fomentan actividades agropecuarias mediante el asesoramiento técnico, capacitación 

y entrega de incentivos a los regantes. Pero por otra parte, surgen otros actores cuya constitución 

data de décadas atrás. Tal es el caso de SENAGUA, institución de reciente constitución, con 

quienes se relacionaron repetidamente en los asuntos de legalización de las juntas y autorización de 

caudales.  

Figura 9 Relaciones con los actores: percepción actual y del pasado 

 

Fuente: Percepción sobre la gobernanza del agua de riego en la subcuenca del río El Ángel, (CGRR, 2019). 

La aprobación de la carta magna del Ecuador en el año 2008, al mismo tiempo que la 

elaboración y aprobación de la ley y reglamentos que norman y regulan la provisión del agua de 

riego dan cuenta de la transitoriedad y preeminencia de determinadas instituciones y gobiernos 

seccionales. Además, las dirigencias perciben el relacionamiento con ONG, quienes impulsan 

acciones para fortalecer a sus organizaciones principalmente desde la planificación, capacitación y 

asistencia técnica. En suma, la cuestión de competencias territoriales, disponibilidad de recursos de 

distinta índoles y la voluntad política de las entidades estatales sumadas al compromiso adquirido 

por las organizaciones sociales, incluidos los regantes, determinarán la continuidad o discontinuidad 

de las relaciones en asuntos de riego. 
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4. CONCLUSIONES 

La gestión de los recursos hídricos, que contribuya a la toma de decisiones correctas con el 

fin de mejorar la gobernanza del agua de riego, requiere de información veraz y confiable para dar 

sustento a la toma de decisiones. La percepción social de los regantes ayudo a entender la continua 

interacción de éstos con los recursos hídricos y el ejercicio cotidiano de la gobernanza, poniendo de 

manifiesto la complejidad de la gobernabilidad, especialmente en asuntos relacionados con lo 

normativo, operacional, ambiental, administrativo, financiero y con el relacionamiento de los 

actores involucrados.        

En orden de prelación, disponer de la documentación, organizada y actualizada, es el 

requerimiento sine qua non para que las juntas funcionen en el marco de la legalidad. Por el 

contrario, varios de los problemas actuales y los que se han acarreando décadas atrás, se 

profundizarían por las deficiencias en el plano organizativo y de gestión de los sistemas de riego. 

En otras palabras, las juntas que operen sin cumplir con los aspectos legales, en un futuro posible se 

dificultaría el acceso a diversos beneficios, tales como: créditos, asesoría técnica, incentivos, 

capacitación, mecanización agrícola, entre otros.  

La infraestructura de los sistemas de riego, es uno de los aspectos que mayor atención 

requiere por parte de las entidades competentes, puesto que varios de los sistemas han alcanzado su 

vida útil o necesitan de una intervención inmediata. A pesar de ello, los esfuerzos de las entidades 

estatales y gobiernos seccionales con competencia en los asuntos de riego y producción agrícola, 

junto con la autogestión de organizaciones y el liderazgo proactivo de ciertas dirigencias, han 

logrado mantener los sistemas de riego funcionales y operativos para el desarrollo productivo local.  

La contaminación es uno de los problemas ambientales que más impacta en la provisión del 

agua para riego, por lo cual demanda la intervención urgente de los actores involucrados en un 

plazo corto. La implementación de acciones restablece la calidad y cantidad del agua y, de forma 

paralela, protege y conserva los servicios ecosistémicos, exigiendo un alto nivel de coordinación y 

compromiso de todos.  

La contaminación en los sistemas de riego está presente en todo el proceso de abastecimiento 

del recurso. Empieza en la zona de recarga hídrica, avanza por la captación, continua por la 

conducción hasta llegar al usuario final. Durante este recorrido, el agua para riego es afectado por 

las descargas de aguas servidas, desechos de industrias, desperdicios de las actividades 
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agropecuarias, sedimentos y material pétreo, impactando a los cultivos y animales que utilizan y 

beben el agua.  

El uso indebido del agua de riego o comúnmente conocido como robo de agua sigue siendo 

un conflicto generalizado en estas juntas, con mayor ocurrencia en la época seca. Aunque las leyes 

y reglamentos (principales y secundarias) establecen la competencia y responsabilidad tanto a las 

entidades estatales como a las organizaciones de regantes, resulta difícil sancionar a los infractores. 

De cierto modo, el cumplimiento de una serie de trámites y requisitos, al igual que la falta de 

coordinación con la autoridad componente, demora los procesos y, muchas de las veces, desisten de 

continuar con los trámites.         

La gestión administrativa y financiera exige un alto nivel de compromiso a los regantes que 

resulten electos a las dignidades de presidencia y tesorería, quienes deberán planificar y asignar 

costos a las acciones emergentes. Por esta razón, algunas personas se excusan de participar en los 

procesos electorales, pues dichos cargos implican administrar y rendir cuentas de lo gastado. 

Además, reconocen que hay dificultad para cobrar las cuotas retrasadas. Con el conocimiento que 

varias acciones para la operación, mantenimiento y obras de infraestructura de los sistemas de riego, 

serían cubiertos con lo adeudado.  

Las personas que componen las dirigencias destinan una considerable cantidad de tiempo (Ad 

hoc) a los asuntos de la juntas. Habitualmente, la dignidad de presidente es asumida por regantes 

varones de larga trayectoria, conocedores de la normativa de los recursos hídricos, así como de 

otras habilidades y experticias que les permita manejar a un grupo de usuarias del agua de riego. En 

esos derroteros, deberán motivar la participación social de diversos actores que apoyen la ejecución 

eficiente de obras que favorezcan la producción agrícola sostenible. En suma, la falta de recursos 

para que las dirigencias realicen las gestiones y la escasa participación de los actores involucrados 

estaría minando la gobernabilidad del agua de riego              

Finalmente, en lo referente a las relaciones con los actores, se percibe la realización de 

acciones de forma autónoma, debido a que los gobiernos seccionales, las entidades estatales, y 

organizaciones sociales, no confluyen en un mismo espacio para coordinar y establecer consensos 

en favor la subcuenca. Con ello, se evitaría la toma de decisiones unilaterales que podrían impactar 

la sustentabilidad de los recursos hídricos. Si bien la LORHUyA establece un espacio de 

participación social: el consejo de cuenca de la DHRM, todavía es una estructura organizativa 
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compleja para el ejercicio de la gobernanza, debido a que aglutina a un limitado grupo de actores 

que representan espacios socio-territoriales ampliados y diversos.  
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5. RECOMENDACIONES 

A partir de los hallazgos del estudio de caso sustentado en las percepciones sociales de las y 

los regantes, se plantean las siguientes recomendaciones orientadas a mejorar la gestión y 

gobernanza del agua para riego en la sub cuenca del río El Ángel.  

1. Es apremiante generar y fortalecer las capacidades de las dirigencias de las juntas de 

riego que se abastecen de los recursos hídricos de la sub cuenca del río El Ángel. Se 

deberá elaborar una estrategia que contemple varias líneas de acción encaminadas a 

solucionar problemas recurrentes y con alta complejidad como el uso inadecuado del 

agua de riego, morosidad en los pagos por el uso del recurso, escasa participación de 

jóvenes y mujeres en las juntas de riego y sus dirigencias, entre otros. Una forma de 

organizar estas líneas sería agrupándolas en dimensiones: socio-organizativo, jurídico-

normativas, administrativo-financiero, operación-mantenimiento y socio-ambiental 

(Jaramillo et al, 2019). El proceso formativo deberá incorporar los enfoques sensibles 

como género, interculturalidad y generacionalidad, motivando la participación de jóvenes 

y mujeres con el fin de renovar y potenciar los liderazgos en las juntas. Previamente, se 

sugiere evaluar algunos programas formativos en asuntos de riego que han resultado 

prometedores en esta subcuenca y la cuenca del río Mira.            

2. Resulta pertinente comparar las autorizaciones de caudales asignadas a las juntas con la 

disponibilidad real del caudal de la subcuenca del río El Ángel, mediante el diseño de un 

modelo que determine el balance hídrico real, teniendo en cuenta las múltiples entradas y 

salidas de caudales que abastecen a los sistemas de riego. A partir de los resultados se 

podría organizar y planificar la redistribución del agua para riego bajo los criterios de 

equidad, solidaridad, interculturalidad, eficiencia económica, sostenibilidad del recurso 

hídrico, calidad en la prestación del servicio y en la distribución del agua, manteniendo el 

caudal ecológico, tal como lo establece la LORHUyA en su normativa principal y 

secundaría. Con la información del balance hídrico ayudaría a resolver un conflicto 

persistente en las juntas, el uso indebido del agua de riego, pues se podría planificar de 

forma equitativa la entrega del agua a la juntas de riego.  

3. La contaminación por diversos tipos es multifactorial y requiere de un abordaje holístico 

con la participación de todos los actores involucrados, según lo establece la LORHUyA, 

en su última modificación del año 2018, Capitulo II Contaminación, artículo 2: Prohíbase 

toda contaminación de las aguas que afecte a la salud humana o al desarrollo de la flora o 
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de la fauna. Sobresale la inclusión del Ministerio de Salud Pública y la Defensoría del 

Pueblo, para garantizar que se cumpla con los parámetros de calidad. Por consiguiente, se 

recomienda que desde los espacios de participación social, como el consejo de cuenca, 

dar el seguimiento a esta norma. Además, se sugiere realizar procesos participativos que 

ayuden a evaluar la calidad del agua, con el apoyo de universidades, ONG y con el resto 

de actores.     

4. Es fundamental la identificación de mecanismos innovadores orientados en la protección 

y conservación, a largo plazo, de los servicios ecosistémicos de la sub cuenca del río El 

Ángel y de la cuenca del río Mira. El modelo típico de Fondos de Agua, desarrollado 

para garantizar la seguridad hídrica de las grandes ciudades, podría ser una opción que 

preserve la sostenibilidad del agua para riego. Paralelamente, debería conformarse uno o 

varios consorcios de entidades para asegurar el mantenimiento y la operación de los 

sistemas. El esquema de microempresas, es una alternativa, que sería liderada por los 

regantes y operaría de forma independiente, adoptando un marco de relaciones con un 

propósito compartido. En la misma línea, debería plantearse la conformación de una o 

varias empresas que impulsen la tecnificación de la producción agropecuaria en las juntas 

de riego. El esquema de operación sería mixto con la inversión de capitales nacionales y 

extranjeros, orientados principalmente a mecanizar los sistemas de riego, brindar 

asesoramiento técnico para mejorar los cultivos e identificar mercados para la entrega de 

la producción. Esta propuesta contaría con una veeduría ciudadana, integrada por los 

actores involucrados, para asegurar la responsabilidad empresarial con las organizaciones 

de regantes.            

5. Finalmente, motivar la conformación de espacios intermedios de gobernanza de los 

recursos hídricos, tomando como referencia la propuesta teórica metodológica de cuenca 

social, partiendo del análisis de criterios básicos como el uso y manejo del agua, los 

sistemas hídricos disponibles y las interacciones con las jurisdicciones políticos 

administrativas. Por supuesto, estos espacios intermedios se deberán articular con el ente 

de participación social: el Consejo de cuenca de la DMRH, tal como señala la normativa 

de los recursos hídricos. Dicha propuesta garantizaría una mayor representatividad de los 

regantes y de otros actores con relevancia, así como la gestión y gobernanza de un 

territorio socio hídrico delimitado y potencialmente manejable. La conformación de los 

espacios intermedios de gobernanza se enfocaría en gestionar y solucionar problemáticas 

comunes, sean estas motivadas por las interacciones sociales, productivas, ambientales 

y/o culturales. En suma, la confluencia de diversos actores sociales e institucionales en 
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instancias de gobernanza más dinámicas y representativas facilitaría y ampliaría la 

gestión y gobernanza integral de los recursos hídricos.  
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6. GLOSARIO  

Autorización: Es el permiso que otorga la Autoridad Ambiental para obtener el derecho al 

aprovechamiento del recurso hídrico. 

Calidad de agua de consumo: Es aquella que está libre de patógenos y de sustancias tóxicas 

que puedan constituir un factor de riesgo para la salud de las personas. 

Conflictos en torno al agua de riego: Ocurren cuando el recurso no satisface (cuantitativa, 

cualitativamente o en el tiempo) las demandas que generan los diferentes destinos del agua de una 

cuenca. Esta categoría incluye conflictos entre usos actuales entre sí, tales como: riego, 

abastecimiento de agua potable, generación hidroeléctrica, minería, etc. 

Contaminación del agua: Es cualquier cambio químico, físico o biológico en la calidad del 

agua que tiene un efecto dañino en cualquier cosa viva que consuma esa agua. Cuando los seres 

humanos beben el agua contaminada tienen a menudo problemas de salud 

Cuenca binacional o transfronteriza: El agua se comparte ampliamente entre naciones, 

regiones, grupos étnicos y comunidades. Son todas las aguas superficiales o subterráneas que 

marcan, atraviesan o están situadas en las fronteras entre dos o más Estados; por lo que respecta a 

las aguas transfronterizas que desembocan directamente en el mar, su límite lo constituye una línea 

recta imaginaria trazada a través de la desembocadura entre los dos puntos extremos de las orillas 

durante la bajamar  

Cuenca hidrográfica: Es un sistema hidrológico donde el agua se escurre desde las partes 

más altas del relieve hacia las deprimidas o partes bajas. En el descenso se pueden encontrar valles, 

planicies fluviales, sistemas lacustres, humedales, entre otros elementos. Es un área natural que 

desemboca en un punto común y está compuesta por cuencas de recepción, redes hidrográficas y 

aguas subterráneas. 

Cuenca social: Comprende el espacio donde confluyen aspectos geográficos, caracterizado 

por particularidades naturales desde sus nacientes en la zona alta y que siguen su curso a las zonas 

media y baja, y aspectos sociales, representados por usuarios y usuarias del agua y las 

organizaciones de regantes  
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Fuente de abastecimiento de agua: Depósito o curso de agua superficial, subterráneo, 

natural o artificial, utilizado en un sistema de suministro de agua. 

Gestión administrativa y financiera de la junta: Es un proceso administrativo con distintas 

etapas, que están interrelacionadas y que se siguen para la consecución de algún fin. Los autores 

neoclásicos decían que las funciones administrativas, cuando son consideradas como un todo, 

forman el proceso administrativo.  

Gestión integral de los recursos hídricos: Proceso que promueve la gestión y el desarrollo 

coordinados del agua, el suelo y los otros recursos relacionados, con el fin de maximizar los 

resultados económicos y el bienestar social de forma equitativa sin comprometer la sostenibilidad 

de los ecosistemas vitales.  

Gobernanza ambiental: Alude a la forma en que se toman las decisiones y hablando de los 

recursos naturales existen preguntas claves sobre quién y cómo se toman las decisiones con respecto 

al uso de los recursos naturales, manejo de los ecosistemas y el desarrollo sostenible.  

Gobernanza del agua: Proceso para la gestión integral del agua, que promueve la 

participación activa e incluyente de los diferentes actores sociales, políticos y administrativos para 

desarrollar, manejar, conservar y suministrar el recurso hídrico.  

Gobernabilidad: Alude a la efectividad de un gobierno en el cumplimiento de sus objetivos 

para satisfacer las necesidades ciudadanas.  

Infraestructura de riego: Hace referencia a las instalaciones, estructuras y equipos y 

servicios asociados con los sistemas de riego que facilitan el flujo de productos y servicios entre las 

personas, las organizaciones, las empresas y los gobiernos. 

Junta de regantes: Son organizaciones comunitarias sin fines de lucro, que tienen por 

finalidad la prestación del servicio de riego y drenaje, bajo criterios de eficiencia económica, 

calidad en la prestación del servicio y equidad en la distribución del agua.     

Microcuencas: Representa toda área en la que su drenaje va a dar al cauce principal de una 

Sub cuenca. 
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Padrón de usuarios: Generalmente hace mención a una lista de personas que usan el agua y 

pertenecen a una organización. Esta lista se llama padrón de usuarios, donde se registran varias 

variables en una matriz sugerida por la Autoridad Única del Agua.  

Problemas ambientales: Son perturbaciones que se producen en el entorno natural 

provocadas por las acciones antropogénicas y naturales. 

Servicios ecosistémicos: Son todas aquellas contribuciones directas e indirectas que hacen 

los ecosistemas al bienestar humano. Esto se ve representado en elementos o funciones derivadas de 

los ecosistemas que son percibidas, capitalizadas y disfrutadas por el ser humano como beneficios 

que incrementan su calidad de vida y permiten el desarrollo de los sistemas culturales en sus 

dimensiones sociales, económicas, políticas, tecnológicas, simbólicas y religiosas. 

Sub cuencas: Conjunto de microcuencas que drenan a un solo cauce a través de un caudal 

fluctuante pero de forma permanente. 

Vertimiento: cualquier descarga final de un elemento, sustancia o compuesto, que esté 

contenido en un líquido residual de cualquier origen, ya sea agrícola, minero, industrial, urbano, 

aguas negras o servidas, a un cuerpo de agua, canal, al suelo o al subsuelo. 

Zona de recarga hídrica:   Se llama recarga al proceso que ocurre de forma natural, por el 

cual, se incorpora agua procedente de la infiltración de la lluvia, por aguas superficiales y por la 

transparencia entre acuíferos. El área donde ocurre la recarga se denomina zona de recarga y por 

consiguiente son sitios con mayor capacidad de infiltración o con rocas superficialmente 

permeables. 

 

 

 

 



54 
 

7. REFERENCIAS   

Agencia de Control y Regulación del Agua - ARCA. 2019. Agenda regulatoria del 2019. 

ARCA. Quito: Ecuador.   

Asamblea Nacional. 2014. Ley Orgánica de Recursos Hídricos Usos y Aprovechamiento del 

Agua. Quito: Ecuador. 

Asamblea Nacional. 2018. 2014. Ley Orgánica de Recursos Hídricos Usos y 

Aprovechamiento del Agua. Codificación de la Ley. Modificación realizada el 27 de mayo del 

2018, Quito: Ecuador. 

Bastidas, Elena P. 1999. Gender issues and women’s participation in irrigated agriculture: 

The case of two private irrigation canals in Carchi, Ecuador. International Water management 

Institute Research Report no. 31, Colombo: Sri Lanka. 

Briones, Ernesto, Flachier, Adriana y Consuelo Hernández. 1997. Estudio de la calidad del 

agua de las acequias Yascon y Puchues.  Comparación Puntual del inicio y final de las acequias 

Mascarilla y Garrapatal, y del río El Angel (Provincia del Carchi). Informe final no publicado de 

consultoría elaborado por F. EcoCiencia como parte del Proyecto CARCHIPOP- FLACSO y 

financiado por la Fundación MacArthur. 

Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y Descentralización - COOTAD. 

2014. Ley Reformatoria al Código Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y 

Descentralización (COOTAD). Registro Oficial No. 166 de 21 de enero. Quito: Ecuador. 

Constitución de la República del Ecuador. 2008. Registro Oficial 449. 20 de octubre de 2008. 

Quito: Ecuador. 

Corporación Grupo Randi Randi. 2005. CD Subcuenca del Río El Ángel. Provincia del 

Carchi, Ecuador. Quito: Proyecto MANRECUR III/CGRR. 

Encalada, Andrea, Esteban Suárez, Susan V. Poats y Patricia Pilco Orellana. 2017. Cuenca 

del río Colorado en el cantón Espejo, Carchi. Recursos hídricos e integridad ecológica. Corporación 



55 
 

Grupo Randi Randi, The MacArthur Foundation, ARAUCLIMA/AECID-España y Gobierno 

Provincial del Carchi. Quito: Letra Sabía. 

Encalada, Andrea y Esteban Suárez. 2015.  Evaluación de la calidad del agua y la integridad 

ecológica de riachuelos de la cuenca del Colorado, Cantón Espejo.  Informe de estudio colaborativo 

entre Corporación Grupo Randi Randi y el Laboratorio de Ecología Acuática, Universidad San 

Francisco de Quito, Proyecto Conservación Comunitaria (CGRR-F. MacArthur), Proyecto 

Comunidades de los Páramos (CGRR-UICN/Gob. Finlandia) y Proyecto Mujeres de los Paramos 

(CGRR-UICN/AECID). 

Evans, Elizabeth M., David R. Lee, Richard N. Boisvert, Blanca Arce, Tammo S. Steenhuis, 

Mauricio Proaño and  Susan V. Poats. 2003. Achieving efficiency and equity in irrigation 

management: an optimization model of the El Angel watershed, Carchi: Ecuador.  Agricultural 

Systems 77: 1-22. 

Gavilanes Garzón, Carla. 2004. Construcción de escenarios para una propuesta de 

redelimitación de la Reserva Ecológica El Ángel usando como herramienta un sistema de 

información geográfica. Tesis de Ingeniería, Facultad de Ingeniería Geográfica y del Medio 

Ambiente,  Escuela Politécnica del Ejército. Sangolqui: Ecuador. 

Gobierno Autónomo Descentraliza Provincial del Carchi – GAD PC. 2015. Plan Provincial 

de Riego y Drenaje del Gobierno Autónomo Descentralizado Provincial del Carchi 2016-2030 

(Propuesta para publicación). Tulcán: Carchi. 

Gómez, L. F.; Gallego, B. y Naranjo, L. G. (Eds.). 2017. Atlas socio ambiental de las cuencas 

transfronterizas Mira y Mataje: aportes para su ordenamiento y gestión integral Colombia - 

Ecuador. Cali: WWF-Colombia. 

Instituto Nacional de Estadísticas y Censos - INEC. 2010. VII Censo Nacional de Población 

y VI de Vivienda. Quito: Ecuador. 

Jaramillo O., P., Poats, S., y C. Valdospinos. 2019. Agua de riego y gobernanza en Sub 

cuencas de la zona alta del río Mira. Pp. 43-47. En JL Pantoja, y S.V. Poats (eds); Memorias del 

seminario: Investigación sobre el Agua, su Gestión y los Servicios Ecosistémicos en la cuenca del 



56 
 

Río Mira-Ecuador.21 y 22 de noviembre. Universidad Técnica del Ecuador-UTN y Consorcio 

Binacional Mira Mataje-CBMM. Ibarra: Ecuador. 

Jaramillo O., Paul. 2016a. Vulnerabilidad al cambio climático: la percepción de usuarias y 

usuarios de  la Junta de Regantes de la acequia de Pueblo Viejo de Mira. Proyecto Investigación y 

adaptación al cambio climático en la cuenca del Mira en el norte del Ecuador. Quito: Corporación 

Grupo Randi Randi. 

Jaramillo O., Paul. 2016b. Plan estratégico de la Junta de Regantes de la acequia de Pueblo 

Viejo de Mira con enfoque de cambio climático y consideraciones de género. Proyecto 

Investigación y adaptación al cambio climático en la cuenca del Mira en el norte del Ecuador. 

Quito: Corporación Grupo Randi Randi. 

Kosten, Sarian. 2001. Impact of carburan on the aquatic ecosystem in Carchi Ecuador: 

Effects on benthic macroinvertebrates.  Centro Internacional de la Papa, CIP: Quito, Ecuador. 

MAGAP, Subsecretaría de Riego y Drenaje. 2013. Plan Nacional de Riego y Drenaje 2012-

2027. Quito: Ecuador. 

Márquez, Ricardo, Pinto, A., y Daniel Toro. 2017. La gobernanza del agua para riego en el 

Ecuador contemporáneo. En Mikarimin. Revista Científica Multidisciplinaria. Centro de 

Investigación y Desarrollo. Universidad Regional Autónoma de Los Andes - Extensión Santo 

Domingo: Ecuador. ISSN 2528-7842. 

Martínez Flores, Alexandra. 2005. Informe de Investigación sobre género, poder y agua en la 

subcuenca del río El Ángel.  Proyecto MANRECUR III, Corporación Grupo Randi Randi, Quito: 

Ecuador. 

Poats, Susan V., Gonzalo Duerto, Paul Jaramillo, Patricia Pilco y Aldemar Néjer, 2015.  

Percepción y vulnerabilidad al cambio climático en la Comuna de Indígenas La Libertad, (Provincia 

de Carchi, Ecuador). En Hofstede, R., Vásconez, S. y Cerra, M. (eds.), Vivir en los páramos. 

Percepciones, vulnerabilidades, capacidades y gobernanza ante el cambio climático. UICN: Quito: 

Ecuador. 



57 
 

Poats, Susan V. y David Suárez. 2007.  Descentralización y gobernanza ambiental en Carchi, 

Ecuador: Lecciones de la Reserva Ecológica El Ángel y el Bosque Protector Golondrinas.  Revista 

Virtual REDESMA, Octubre, vol 1(2). Disponible en 

http://revistavirtual.redesma.org/vol2/articulo6.php.   

Poats, Susan. 2003. Experiencias en la gestión participativa en la subcuenca del Río El Ángel 

y sus zonas de influencia. En: Ayon Jo, Hector y Arturo Puchaicela Ordóñez, Memorias del 

Seminario-Taller Manejo de Cuencas Hídricas en el Ecuador, 26-28 Feb., Guayaquil: Escuela 

Superior Politécnica del Litoral-ESPOL. 

Poats, Susan V. y Mary Montesdeoca. 2002. Agua en la provincia del Carchi. En Foro de los 

recursos hídricos. Primer Encuentro Nacional. Documentos de discusión. Quito: CAMAREN. 

Proaño, Mauricio, Susan V. Poats y Marcelo Silva, 2008. Propuesta de un modelo de 

retribución por los servicios ambientales en la subcuenca del río El Ángel, Carchi, Ecuador. En 

Páramo y servicios ambientales, Grupo de Trabajo en Paramos del Ecuador, vol. 24. Quito: 

EcoCiencia y Abya Yala. 

Proaño, Mauricio y Susan V. Poats. 2004. ¿Dónde construir un embalse sin afectar al 

páramo? El caso de la acequia San Vicente de Pusir/Yascón y el embalse La Encañada. En: Páramo 

y obras de infraestructura. Serie Páramo 15. Quito: Grupo de Trabajo en Páramo y Abya Yala. 

Proaño, Mauricio y Susan V. Poats. 2003. El Consorcio Carchi: un espacio para pensar, 

analizar y actual en una cuenca hidrográfica.  En Foro de los recursos hídricos. Segundo Encuentro 

Nacional. Documentos de discusión. Quito: CAMAREN. 

Proaño C., Mauricio y Susan Poats, 2002. ¿Abundancia o Escasez? Concesiones, conflictos, 

poderes y políticas en el manejo del agua en la cuenca del Río El Ángel, Carchi- Ecuador. El 

Proyecto MANRECUR II – FUNDAGRO -CIID. Documento publicado en las memorias del 16 

Simposio de la Asociación Internacional de Sistemas de Producción y 4to Simposio 

Latinoamericana sobre Investigación y Extensión en Sistemas Agropecuarios.  27-29 de Noviembre 

de 2000.  Santiago de Chile. IFSA/IESA 



58 
 

Rojas, Franz, Peñaherrera, F., Orellana, C., Castañeda, H., Armijos, L., Burbano, L., Morales, 

A.,  Rodrigues, P., Real, C., Rispo, A., Valverde, O., Alonso, F., y Fabiana Bianchi. 2019. 

Estrategia del Agua 2019-2022. Editor: Corporación Andina de Fomento. Montevideo: Uruguay. 

 Vallejo R., Ivette. 1997a. Estudio de caso de San Isidro, parroquia La Libertad.  Documento 

de trabajo, Proyecto CARCHIPOP/FLACSO, Quito: Ecuador. 

Vallejo R., Ivette. 1997b. Estudio de caso de Mascarilla. Documento de trabajo, Proyecto 

CARCHIPOP/FLACSO, Quito: Ecuador.  

WWAP - Programa Mundial de Evaluación de los Recursos Hídricos de la UNESCO. 2019. 

Informe Mundial de las Naciones Unidas sobre el desarrollo de los recursos hídricos 2019: No dejar 

a nadie atrás. UNESCO, Paris: Francia.  

Yáñez, Nancy y Susan Poats. 2007. Derechos de agua y gestión ciudadana. La Paz: Agua 

Sustentable-IDRC. Pp. 13-50. 

  

 

 

 

 

 



59 
 

8. ANEXOS  

 

Anexo A.  

 

 

 

 

 

 

 

 



60 
 

 

Anexo B.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



61 
 

 

Anexo C.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



62 
 

 

Anexo D.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



63 
 

 

Anexo E.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



64 
 

 

Anexo F.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



65 
 

 

Anexo G.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



66 
 

 

Anexo H.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



67 
 

 

 

Anexo I.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



68 
 

 

Anexo J.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



69 
 

 

Anexo K.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



70 
 

 

Anexo L.  


